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EL GOBERNADOR DEL DISTRITO FEDERAL 

Hace sa beh : que el ciudadano Marco- Antonio Saluzzo se ha pre- 
sentado reclamando el derecho exolusivo para publicar y vender una 
obra de su propiedad cuyo tìtulo ha depositado y es comò sigue : 

" Severo Torelli, drama originai de Fran90Ì8 Coppée, traducido del 
francés y precedido de un estudio crltico-literario acerca del mismo drama, 
por Marco- Antonio Saluzzo." 

Y que habiendo prestado el juramento requerido, se le pone por la 
presente, con aprobación del Presidente de la Repùblica, en posesión del 
privilegio que concede el articulo 1? de la Ley de 8 de Abril de 1853, sobre 
producciones literarias. 

Dado, firmado y sellado en el Palacio de Gobierno del Distrito Fede- 
rai, y refrendado por el Secretano del Despacho, en Caracas, à veinte y 
cuatro de Febrero de mil ochocientos ochenta y ciuco. Ailo 21? de la Ley 
y 27^ de la Federación. 

B. MlRABAL. 

. Refrendado. — El Secretano de Gobierno, 

Pedro a Sodilo. 
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SEVERO TORELLI 

DRAMA EN CINGO ACTOS Y EN VERSO 

POR EL i^RANCÉS 

FRANCISCO COFFEE 

( OOXOH ) 
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^Conoceis el ùltimo drama de Francisco Coppée, el aplaudi- 
do autor de " H AZ lo que debes," cuya musa tràgica ha henchido 
de lamentos el odeon francés? 

Propóngome daros à conocer està notable obra, que ha merecido 
à su autor ser considerado corno el segundo hijo de la moder- 
na Melpòmene francesa, ya que el primer puesto pertenece, por 
derecho de primogenitura, à aquel sonàmbulo del arte, que de pie 
en el umbral de mundos futùros, llama convulsivamente à las 
puertas de otros dfas, de otra sociedad, de otra civilización. 

Ser el segundo después de Victor Hugo, es ocupar asiento 
entre inmortales à la diestra de Jùpiter. 

Severo Torelli es el nombre del ùltimo drama de Coppée. 
Su argumento pertenece à la historia de la dominación de Pisa 
por Florencia, en aquellos dìas de encamizada ìucha. entre £Ìie//os 
y gibelinoSy y cuando, vencedores los primeros, erigieron el terror 
en sistema y el verdugo en ministro. 

Noventa anos hacfa que el león fiorentino ahogaba bajo su 
fèrrea pianta la libertad de Pisa. Nada alcanzó indulto, excepto 
las tumbas, y eso en gracia de su inofensiva belleza, pues basta 
las estatuas de los héroes hablan. rodado de su pedestal; y los pi- 
sanos contemplaban con muda indignación, rota en pedazos la 
1 
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«Irl vciK'cMlor (!<• C'ttrdt'fla, el j^nin Sismondi, mutilada corno cada- 
vrt (!»• infainc reo dc! Kstado. 

i Triste ciiadro d (\uv prcscntaba la ciudad de Pisa! Rcplctas 
de honibri's lihn's las prisioncs de Kstado : los proscritos pere- 
«•icndn de liaiìibrc cn los raininos póblicos: trcs j^eneraciones de 
vIudMs y de luiérfanos : podridas eii la hislórica Torrf: I)?:l ham- 
HKK las ('5d)(Viis de los dcrapitados; y j)orencimade aquel cuadro 
itiU'rnal, ci l'ero/. Spfiiola, ol tcrriblc Podestà representante de la 
Seì)oi)tì ile l'Moreni'ia, j^ozanilose en la aj^onfa de un pueblo. 

l!t\a ile tanlas veees, por cierto la ultima, en que los pisanos 
quisìeron saeudir la tirania extranjera, traicionados por la fortuna, 
lìubitron de inelinar al yu^^o, mal su grado, la frente envilecida. 
\'(*h\ltMinos iraseurrieron después de tan infausto dia ; pero la 
tnulieiAn, lìiemorìa de lo« pueblos, guardaba lìelmente aquel re- 
eueiilo, pojque a la par que ile duelo piiblico, era gaje de 
pauiótiea esperan/a. I\l fero/. Spinola celebraba con sangre, en 
(al K\\s\y su oxaliacìón al poder. Tres patriotas pisanos iban a pa- 
llai cot\ la vida el crittien de ser hombres : va dos de ellos habian 
sido ejooutados. v lK\v;o al tercero el turno fatai. Era éste Juan 
Uautt^ta Torelli, deseendienie de una de las familias mas ilustres 
de Pisa, pali iota eselareeido. y que babi'a refrendado sus abolen- 
vjos ntuloN, con las propiasvirludes. HI pueblo, que eontemplara 
uupasibK' la eikHnu^lvMì do las otras dos vieti mas. agitase ahora su- 
bii. uu\\miH\u\ V un muviuio sordo, comò la lempestuosa respiración 
\iel vHvauo. lloMa la pla/a vìel /\:.'.?.v;» . b:t'y^\i}\ pero a la seiìal del 
;\\.\ ,v .:. suvVvìv^ nuoxaìììonte el silenoio, en n\edio del cual procla- 
ma av|uol la c;aoM vie invilì. Inexplieable era para todos a(|ue- 
lla ìno'^poìavl; v!vn\c:K^:a y mayormeiue para la vidima, que estu- 
\o a puv.lo vie f.x'Uw! vìe v\^'ora. poro v^ue al tìn repuesta. irguese 
an;o eì vlo^pv^M \ -ei^r.ia ^'Harnabo Spfr.ola. acepto tu clemen- 
v^M. s r. es^.H^ta^ a vie vu^ v^-es dias: mvis, nv> se dirà que un Tore- 
ri :o soa vieuvìor vìe ta*"; *-^ a'narto boTìetioio. — Vo lambicn te per- 
v;v^*N^ vlo>.vt'*v^ o' o a:o» v\^:ì:ra :r vive traiìv^uiU^ pv^r lo que à mi 
*\uv . e'*"twv Ss, o v;.:e :..' -araiìv^ruv^ s^^lv^ à mi me li:^a. y ;ay 
v*o t' r":a*\avU^ <* *\-cv" -*o-x^r 0:1 ^lerevlere» vie ni; nomoro. ;Cìuàr- 






P v\< Ssi.x^ v^ .00 -v.soo a vr e' a'r.a de Sp-n^'a; v;ae o.ay pa- 
'o.o-x;< "las vv:xV\v V v: . e* .ux**v\ m«s aterradorvis v;i:e el rayo. 
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Juan Bautista Torelli habla unido su suerte à una hija del 
pueblo ; y aquella union, que fuera en algunps afios infecunda, 
produjo, después del perdón, à Severo, quien heredó, junto con el 
nombre, el odio paterno. Creció Severo en el amor à la libertad, 
en el odio à la tiranìa extranjera; y el pueblo, que guardaba, ava- 
ro, las palabras del padre corno patriótica profecia, consagró Jefe 
al hijo, tan luégo corno su diestra de veinte anos pudo soportar 
el peso de una espada. Aquel nino era la expectación de los 
pisanos, corno que fiaban à su herofsmo el quebrantamiento de 
las opresoras cadenas y la resurrección de las antiguas libertades. 

Revolviendo estas esperanzas, paseàbanse un dia por el Lun- 
gardo tres nobles pisanos en cuyo pecho ardìan los generosos 
impetus de la juventud, cuando he aqui que la próxima ejecución 
de nuevas vìctimas, los estimula à adelantar el anhelado dia de la 
justicia: llega en esto Severo, éinformado de lo que ocurre y mas 
aón, de la inminente guerra que amenaza al Médicis reinante, mo- 
vida por Carlos Vili de Francia, estima propicio el momento 
para poner por obra la patriótica empresa. Todo queda resuelto : 
Barnabo Spinola debe morir bajo el pufial de una conjuración 
esgrimido por Severo Torelli, quien lo mostrarà, ensangrentado, 
al pueblo para moverlo à guerra. Faltaba, empero, algo indispen- 
sable en las monacales costumbres de aquellos tiempos, abundan- 
tes en todo linaje de fanatismo: faltaba consagrar el compromiso 
con el mas solemne de los juramentos ; pues nada debia salvar al 
Podestà, ni el fuero del propio hogar de los conjurados, ni el 
suefio, ni la casa de Dios. 

Cuando los patriotas pisanos formulaban el terrible juramen- 

to, aderta a pasar un Sacerdote que conduce el Santo- Viàtico : 

detiénenlo, y en presencia de la Magestad- Divina, juran la muer- 

te del tirano y la redención de la Repóblica. 

Bien mérece transcribirse integramente està escena, que es 

la final del acto primero. 

SEVERO. — He ahi à Fray Paolo, el prior de los Celestinos. El 
odia comò nosotros à nuestros tiranos, y, de segu- 
ro, satisfarà nuestros deseos. Asi lo espero — {A 
Fray Paolo). Senor Monje, ofdnos. 

FRAY PAOLO. — <i Qué quereis ? 

SEVERO. — Padre mìo, vos nos conoceis. Poderoso y secreto de- 
signio, que no podemos revelar ni bajo el sagrado 
de la confesión, nos une mùtuamente para la salva- 
ción de Pisa. Presentadnos el Santo Sacramento 
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al Uegar à la entrada de ia Iglesia : nosotros exten- 

deremos silenciosamente la diestra, y vos seguireis 

en paz vuestro camino. 
FRA Y PAOLO. — iCómo! è Me deteneis à mi, à un sacerdote, en 

este sitio, y quereis jurar por el Santo Viàtico ? 
SEVERO. — Por el Dios vivo. 

FRAY PAOLO. — El ha dicho à los hombres en las Sagradas Escri- 
turas: — Guardaos de invocar en vano mi santo 
nombre. 

SEVERO. — ^Justo es nuestro propòsito y hemos meditado nuestro 
designio. 

FRAY PAOLO. — Habeis pronunciado el nombre de la querida Pa- 
tria. Otorgo mi aquiescencia ; pero tened en- 
tendido que se trata de tremendo, de eterno jura- 
mento, que no podreis revocar jamàs (Descubrien- 
do el Sacramento). He aqul el Cuerpo de Jesu- 
Cristo. (Los j&venes se arrodillany inclinan lafren- 
te y extienden silenciosamente la diestra en actitud 
de jurar). \ Hijos mlos, Dios os juzgue ! 

He aqul la exposición del drama. 

Dice el critico francés Sarcey, en su juicio acerca de Severo 
Torelli y refìriéndose à la exposición, que no conoce otra ni mas 
claray ni mas pintoresca, ni mas conmovedora\ y si yo no me atre- 
vo à decir otro tanto, no es porque no abunde en el sentir del cri- 
tipo francés, sino porque no tengo autoridad para elio. Lo que 
sf podrla asegurar es que Coppée ha vencido una de las mayores 
dificultades del arte en la exposición de Severo Torelli, pues 
no hace figurar en ella, ninguna situación que, por su naturaleza, 
pida desenlace dramàtico. La narración de Renzo Riccardi, el 
relieve de la figura de Severo, la representación del teatro, el aire 
libre, si puede decirse, de la escena; nos recuerdan la exposición 
de la Lucrecia Borgia de Victor Hugo. 

El ingenio, comò la sangre, es también de raza. 

En el segundo acto comienza à urdirse la trama dramàtica. 

A tiempo en que Severo comunica à su padre el patriótico, 
solemne compromiso y su inminente realización, Doila Pia, su 
madre, penetra en la Càmara donde hablan el padre y el hijo. 
Al verla entrar, Juan Dantista Torelli dice à Severo : " Hijo mio : 
he aqul à tu madre, mi heroica esposa, à quien debes cuenta de tu 
juramento, no sea que éntre en zelos; y à fé que en el grave peli- 
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grò que vas à arrostrar, mi paterna! bendlción no vale lo que uno 
sólo de sus besos." 

MA BÈNÉDICTION NE VAUT PAS SON BAISER. 

He ahi un verso alado. Con razón dice el citado critico que 
el verso comunica fuerza à los afectos. Decid eso en prosa, y el 
pùblico permanecerà frfo, al paso que en el verso, la idea se con- 
densa y campea libremente. 

Sigamos el diàlogo. 

doSa pf A. — i Peligro para mi hijo ? Decidme cuàl, os lo suplico. 

JUAN BTA. — Nuestro hijo va à vengar à su padre y à su patria. 

do5Ja pfA — ìY comò ? 

JUAN BTA. — Castigando à Bamabo Spinola. 

SEVERO. — Matando al tirano. 

doRa pìa. — ^Jamàs : no puede ser, no puede ser : jamàs ! 

JUAN BTA. — Pia, iqué debilidad es esa? Mira que me entristece y 

me lastima à la par. Sufres Pero tus grìtos 

desmienten en un punto tu noble pasado. Tienes 
derecho à llorar; mas, trae à tu alma aquel amor del 
deber, aquella virtud romana, cuyo aliento traté de 
inspirarle cuando te lela à Plutarco cerca de la cuna 
de nuestro hijo-iY qué! hace poco, sin murmurar, 
espontàneamente, dabas tusjoyas à los pobres. iOh 
Matrona! necesario es que hagas algo mas: Pisa 
exige de ti la mas rica de tus preseas : tu hijo. 

SEVERO. — iSì! padre tiene razón. Por piedad,sed fuerte! Espe- 
rad, madre, y orad, à fin de que salga yo con dicha y 
triunfante de tan grave empresa. Orad, madre, y 
Dios OS devolverà vuestro hijo, i Ni comò podreis 
dejar de asentir à mi proyecto, cuando sepais que he 
jurado por el Santo Sacramento ? {Darla Pia vocila. 
Severo la rodea con los brazos). \ Oh madre ! nunca 
te amé tanto comò hoy. 

doRa pf a (à Juan Bautistay con sembiante extraviadó). 

Sola con él : quiero estar à solas con él 
JUAN BTA. — Bien 

DofJA pìa {A Severo), i No es verdad que me amas mucho ì 

SEVERO. — i Oh buena madre mia! 

doRa pIa. — Oye: Spinola ....>. (su sólo nombre me hace 
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temblar), es, corno Satanàs, un monstruo sanguina- 
rio y cruel. Lo odio: tan cierto corno Cristo està en 
los cielos. Su vida y su triunfo insultan à la natura- 
leza: merece mil muertes, merece la tortura; y sin 
embargo, valdria mas (è comprendes ?) valdria mas, 
cien veces mas, que fueses un ladrón, un perjuro, un 
malvado, un traidor, un renegado violador de sus 
votos, primero que tocar uno sólo de los cabellos 
de ese hombre. 

SEVERO. — ^^iAh! me horrorizais, madre. 

DONA PÌA. — Llegó la hora en que debe ser conocida la horrible 

acción iCaed sobre nosotros ioh mura- 

llas! y anonadadnos para que nos libreis de este 
suplicio ! ' 

SEVERO. — Apaciguaos, madre ! Madre, os amo ! ì Lo oiste ? Juré 
por el Dios-Vivo. <iCómo no cumplir taljuramento? 

DO^A PÌA. — Porqué no eres hijo de Torelli (Severo rg- 

trocede aterrado) y (ipuedo decirlo sin 

morir?) porque tu padre es Spfnola el gobernador 
de Pisa 

severo. — iÉl! 

Si la exposición del drama es de acabada perfección : si el pri- 
mer acto es marco riquìsimo que pide artistico Renzo ; el segundo 
contiene lo que podrfa llamarse con propiedad, el problema 
dramàtico. 

Hasta entonces sólo se trataba de anteriores y fortóitos su- 
cesos, cuales son : la esclavitud de Pisa, la consagración anticipa- 
da de Severo Torelli al desagravio de la Repùblica y la persecu- 
eión de la libertad. En todo elio no hay propiamente situaciones 
dramàticas, sino exposición lirica. 

El segundo acto plantea el problema y lo plantea de una ma- 
tterà aterradora. 

El terrible Spinola, el Podestà que infama à Pisa, es, segùn 
là ri^turaleza, el padre del joven Caudillo, à cuyo brazo se ha fìado 
làjusticia pdblica. «jLamuerte de aquel hombre ejecutada por 
Severo dejarà de ser un parricidio? ,iSu indulto no sera una 
traición ? — Parricida ó perjuro, tal es la horrible alternativa del 
protagonista. 



— VII — 

Conservar, aunientiindolo, ci interés dramàtico, sin dejar adi- 
vinar el (lesenlace : subordinar las situaciones à los caracteres ; 
hacer recaer la acción vengadora de los sucesos sobre los verda- 
deros culpables, d fin de conservar la incògnita pero infalible ley 
de la eterna jusucia: hermanar el triunfo inmaculado de un pueblo 
con las leyes de la moral; y todo elio sin recursos artificiales, sin 
tortura del arte, sin resortes galvànicos, sino, basandolo en la mas 
rigurosa psicologìa ; eso ha hecho Coppée, refrendando asi su 
ejecutoria de esclarecido ingenio. 

Los caracteres estàn dibujados por mano maestra. Aquel 
anciano, individuo superviviente de extinguida, caballerezca raza, 
para quien basta las galas de la naturaleza son incompatibles con 
la degradante esclavitud : aquella mujer mdrtir, cuya falta puede 
en cierto modo explicarse por su extracción social, pero cuyo 
arrepentimiento, cuya expiación, pone de manifiesto su rango 
presente: aquellos jóvenes para quienes no bay imposible tratàn- 
dose de la dignidad nacional : el soberbio Podestà, duro comò la 
espada de sus venganzas, cuya vida se arrastra entre los crimenes 
de la tiranìa y las concupiscencias del libertinaje ; ser excepcional 
y desgraciado, que es à un tiempo tirano de Pisa y esciavo de 
Florencia; son caracteres que podrìamos llamar de una solapieza, 
y que asi comò los obeliscos egipcios lucen la belleza uniforme 
de la luz en su monolitica naturaleza, aquellos ostentan perfecta 
uniformidad psicològica. 

En crear caracteres y sostenerlos consiste el arte dramàti- 
co: las situaciones son corolarios de aquellos problemas. 

En cuanto a Severo, era naturai que conio protagonista del 
drama, acumulase, digàmoslo asi, en su ser, la quinta esencia de 
\a belleza artistica. 

En aquel caràcter, precozmente maduro por la milicia de la 
vida, hierven la venganza de Hamlet y la ambiciòn de Segis- 
mundo, confundidas en los fmpetus generosos de un alma joven, 
que con el pie en la meta de la gloria, se ve despenada en la oscu- 
ra sima del vilipendio. 

Para comprender à Hamlet, dice Goeth, necesariò es investi- 
gar los antecedentes de su caràcter, y verlo tal comò era antes de 
la muerte del autor de sus dias. 

Asi mismo, para comprender à Severo, necesariò es contem- 
plarlo en la virginidad de sus afectos, en la prìstina nobleza de su 
alma, en la abnegaciòn de sus propósitos: familiarizarse con él 
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antes de que el fatai secreto de su nacimiento hubiera marchitado 
precozmente su ser. Todocontribuyó à hacer del joven pisano, uno 
de aquellos tipos, excepcionales por desgracia, que asl colaboran 
al engrandecimiento polftico de los pueblos, corno à la fìjación de 
los ideales artfsticos. Las condiciones en que vió la luz, le pre- 
sentaron la existencia en toda la seriedad que ennoblece al ser 
humano, despojada de puerilidades rìdfculas; grave comò las 
ideas del héroe, activa corno la tarea del apóstol. Hasta la triste- 
za del paterno hogar, comunicò à su alma la austera energia de 
la virtud: la energia que asl triunfa de las vulgaridades, corno se 
. sobrepone à la desesperación. Aquel anelano que se sobrevivla 
à si mismo, lo habla instituido, desde antes de que existiese, here- 
dero de su gloria ; y para confortarlo en el herolsmo, alimentàba- 
lo con el pan de la inmortalidad, con la médula de leones que dan 
Plutarco y Tàcito : las efigies de los héroes le gritaban con su 
silencio que él seria el vengador de una raza y de un pueblo : los 
proscritos le pedlan por favor el estrechar su mano al abondonar 
los campos de la patria : las madres le presentaban à sus hijos pe- 
queiiuelos para que, besàndolos, les infundiese aliento de virtud : 
sus amigos lo proclamaban campeón de la Repùblica; y el pueblo 
se iba tras él comò los vapores del espacio arrastrados por la 
atracción de espléndido cometa. 

Pocas veces se acumularon en un sér tantas condiciones de 
grandeza : pocas veces se ostentaron mas fascinadoras las glorio- 
sas visiones de lajuventud: pocas veces sonò mas alto la espe- 
ranza ; empero, nunca hubo, tampoco, mayor calda. Dormirse en 
la grandeza y despertarse en la ignominia, por obra de incògnita 
suerte, es la mas tràgica de las humanas catàstrofes. 

Severo podla decir comò Hamlet, que la vida es campo erial 
donde sólo la mala yerba espiga : la tierra promontorio desolado ; 
y el cielo, à pesar de las espléndidas luminarias que tachonan su 
còpula, negro montòn de pestilenciales vapores. 

i Qué contraste de deberes ! jQué lucha de pasiones ! i Qué 
fatai cadena de sucesos ! 

De un lado la voz de la sangre que grita à Severo, ése es 
tu padre : de otro el reclamo de la patria que le dice : Spinola es 
miverdugo: aqul la madre que aboga por la virginidad de la 
virtud filial : alla los amigos que invocan la suerte de la Rep(j- 

blica: eljuramento Y los leones florentinos cubiertos 

de oprobio, y los suplicios hambrientos de vlctimas, y aquel puilal 
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que ostenta en el pomo la imagen del parricida Bruto, y aque- 
llos proscritos que caminan al destierro, y la esperanza pùblica 
puesta en un sólo hombre. 

Osa sobre Pelión: el Etna sobre el Vesubio, corno de- 
cia Nodier. 

Hubo un momento en que la suerte comò que quiso refrigerar 
la abrasada frente de Severo, y aparición, hermosa comò los sue- 
ftos de la esperanza, preséntase à su vista y acerca à sus labios 
la embriagadora copa del amor. jAy! pero aquella aparición 
era . . . . el incesto. Era Porcia la querida de Spinola .... 
i Situación implacable ! Severo contemplaba frente à frente la es- 
finge, i Como descifrar el enigma? 

Verdaderamente que Coppée ha sido felicìsimo en el desen- 
lace del drama. La pasión vulgar pedfa que el brazo de Severo 
se armase contra Spinola y castigara en él al feroz tirano y a) 
cobarde adùltero ; al que no contento con matar la libertad de los 
pueblos, envenenara la fuente sagrada del hogar : pero el arte no 
consiente la cafda de la virtud en ciertas situaciones, porque en 
ellas toda caida es irreparable retroceso y el arte es adelanto. 

Ningùn hijo puede matar à su padre, ni siquiera Severo, siri 
trastornar la naturaleza humana, divorciàndola con la justicia ; y 
la tendencia del arte es la reconciliación de la sociedad con la jus- 
ticia, en la armonia del Universo. 

El drama toca à su termino: hénos aqui inclinados sobre 
negro abismo. l Quién iluminarà tan espesas tinieblas ? Entre 
el parricidio y la traición à la patria. Severo se ha decidido, por 
fin, à ser parricida. Un cùmulo de circunstancias lo impulsaron 
fatalmente en tal sendero, y él acepta su destino, l Quién pudo 
nunca sobreponerse à éste ? 

Los conjurados, de acuerdo con el prior de los celestinos, 
aquel Fray Paolo que recibiera el terrible juramento, conciertan 
el encuentro de Severo con el Podestà, aprovechando la circuns- 
tancia de que éste, comò buen fanàtico, creìa aplacar la justicia 
divina, prosternàndose en los altares. A este fin iba con frecuen- 
cia el Podestà à una capilla subterrànea de la catedral de Pisa, 
donde, segùn antigua regia, debia entrarse desarmado. Severo, 
gracias à la complicidad del Fraile, lo aguardaba alH. 

Por esperada que sea tal escena, no puede menos de expe- 
rimentarse profundo terror al ver juntos aquellos dos seres, que 
no podfan estarlo en la faz de la tierra. He ahf frente à frente al 
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enganador y al enf^afiado, al victìniario y à la vi"tir:a, al padre y 
al hijo. ( Qué palabras podràn expresar ias intc rn:',s tempestactes 
que niugen en e! pccho de aqiiellos dos seres? 

Escollo era y gravlsimo la prolongación de aqiiella escena en 
<iuc el lirazo de un hijo se alza armado sobre el pecho del autor 
de sus dfas, y sin embai^o la prolongación era indispensable 
para exponer en toda su plenitud el noble, el licroico cariictcr dt- 
Sevfro, es decir, el ideal artistico. 

Sea que el bra/o del hijo se parai izase en presencia <Ìcl [la- 
dre; sca que le fuese duro niatar à un hombre indefenso en la 
casa de Dios; elio es.que Severo ocurre à un medio que concilfa 
la libertad de Pisa y la inviolabilidad de !a vida de Spinola. Pero 
éste, si>kiado antes que todo, y de la raza de aqiiellos famosos 
Condottieri para quienes sólo era crimen la cobardia, rechaza pri- 
mero con indip;naci6n y con Karcasmt> luégo, la generosa proj>osi- 
dón de Severo, que consistfa en la entrega de la ciudadela de 
Pisa, lieelia la cual protegeria él tnismo la fuga del tirano. Severo 
ha agotado todo recurso: aquel hombre debc morir; pero por un 
resto de compasión del justiciero hijo, excitalo {i que se ponga de 
rodilias, à que se reconci ile con Dios ìBarnabo Spinola, e I /'fl- 
(fcjrf de Pisa, el representante de {a Senoria lin Florencia, de ro" 
di II as ante un bastardo? ijatnàs! 

Alzase por fin el brazo de Sev^ ro : brilla en su mano e! justi- 
ciero rayo; pero Spinola se da pri( -a à subir Ias gradas del aitar, 
y colociiiidose cSelante del re!ÌcarÌo, prorrumpe cu estas soiemnf- 
"■-"■is palabras: "Injuria por injuria, reto por reto. Kn este mis- 

-) aitar donde Dios sacrifica ;'[ su hijo, iiì, hijo, si te atreves, vcn 

acrificar à tu [>adre." 

He alif un rcsorte verdaderainente arti.stico. Barnabo Spi- 

1, aquel hombre odioso manchado con la tirania y el adulterio. 

Iza del oscuro abi.'imo del crimen, y aparece sùbitamente ba- 

o en la luz del valor, que si no siempre e.s una vinud, es no- 

siempre. 

— " Pues bicn, condenémosnos ambos,"— le gùta Severo pre- 

tSndose .sobre él. 

Pero en este momento, alguìen que se itiantuviera oculto en 

ombra, lànzase, [>unal en mano, sobre el Podestà y le atra- 

;a el corazón. 

Era Dona Pia, la infeliz madre, quien impuesta de lo que se 

aaraba contra Spinola, no quiso ceder sus justicieros dere- 
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chos, y niucho menos permitir que cayera en el alma de su hijo la 
mancha de un crimen. 

Y allora, ^'qué à élla con el mundo ? Sólo le es dado morir, 
libertarse de sf misma ; y, en efecto, el punal justiciero es à la par 
arma de suicidio, en cuya hoja se mezcla la sangre de dos seres 
que fueron alternativa y reciprocamente victimarios y vfctimas. 

He aht en esbozo y no sin detrimento de sus bellezas, el ùlti- 
mo dram a de Coppée. Trae escenas en que no sabe uno qué ad- 
mirar mas, si la patètica profundidad de la idea ó la lirica expre- 
sión de la forma ; aunque siempre he creido que forma é idea se 
confunden de tal modo en la belleza artistica, que es imposible 
separarlas. 

En Severo Torelli, conio en obra maestra, campean los 
dos géneros que han niovido guerra en la moderna Republica de 
las letras, y es a un tiempo romàntico y clàsico ; lo que prueba que 
en literatura, comò dice Victor Hugo, sólo hay bueno ó malo, bello 
6 deforme^ y que las denominaciones de escuela no son sino pala- 
bras convencionales, y nada mas. Empero, aun aceptàndolas, 
iquereis una escena rigurosamente clàsica? Oid. Severo im- 
plora la bendición del viejo Juan Bautista Torelli, fi. quien tiene 
por padre, antes de acometer la ardua empresa de reivindicar la 
libertad de Pisa. 
SEVERO. — Sólo me falta, job padre! recibir vuestra bendición, 

j. B. torelli. — Contempla, joh Dios! à este nino que se arma 

para castigar d un tirano y libertar à un pueblo. 
Vos, Seiìor, que permitis que el volcàn cubra de 
lavas las campiiìas, dejad que estalle la colera 
de los oprimidos. Pensad, ioh Dios! que uno 
sólo se expone por todos : pensad que la j usti ci a 
mueve su brazo, ioh Vos ! que Sois senor de la 
justicia, y no condeneis la obra que ha de lia- 
cer. {Extendiendo las manos sobre la frente de 
Severo). En cuanto à m! i oh hijo mio ! en 
nombre de los noventa anos de vergiienza y 
de dolor sufridos por los pisanos : en nom- 
bre de los prisioneros que agonizan en las maz- 
morras: en nombre de los desterrados que se 
mueren de hambre en los caminos póblicos : en 
nombre de los huérfanos y de las viudas : en nom- 
bre de los veteranos que cayeron bajo las patrias 
banderas, cuando el guelfo mal dito rompió nues- 




— XII — 

tras espadas : en nombre de los mlseros decapita- 
dos cuyas cabezas se pudrieron mas de una vez 
en la Torre del Hambre: en nombre de nues- 
tros héroes, en nombre de nuestros màrtires, y 
para que la Victoria, hijo mio, corone tu esfuer- 
zo, yo te bendigo, yo te bautizo con su sangre 
y con sus làgrimas; y en la certeza de que los 
vengaràs, aplaudo tu conducta y te estrecho en 
mis brazos. 

Al leer los valientes alejandrinos en que desHe Coppée tan 
heroicas ideas, saborearéis el numeroso verso del sueiio de 
Ataha. 

l Quereis algo en que trascienda el mas puro romanticismo ? 

Es de noche, pero una de aquellas noches de los climas 
sin ntibes, de los cielos sin mandila, Cruzan las estrellas el azul 
del cielo, comò aves de luz : reciben las flores en los besos del 
aura caricias de amor que fecundan su sér : el ruisenor saluda 
el disco del astro de la sombra, con los cantares que óyeron los 
esposos de Verona en aquella memorable noche de sus amores : 
el ocèano mismo da tregua à sus mugidos y respira apenas blan- 
damente. Todo sonrìe, todo reposa 6 se alegra en la naturaleza» 
excepto Severo, que revuelve en la mente el terrible problema 
de su Vida: parricida ó perjuro. iOh! dice al fin, ^cuàndo 
cubrirà mi faz la tierra de la fosa? ,icuàndo apagarà la luz de mis 
ojos y sellarà mis labios? — Y cae desfallecido en un banco de la 
plaza, frente al emblemàtico león fiorentino. 

l Qué alegrè armonia hiende el espacio, comò para arrullar 
con sarcàstica trova el suefio de la desesperación ? Ofd aón. 

Me ofi-eciste darme un beso, 
Morena, de mi fortuna, 
Y yo vengo à reclamarlo 
Al resplandor de la luna. 



Mas, huiremos si te place, 
O de la luz te sonrojas ; 
Que suele mirar la luna, 
Aun al través de las hojas. 
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Iremos à la montafia 
De nuestro amor conocida. 
Donde, sin mirar la fuente, 
Se escucha su voz perdida. 



Y para alumbrar la senda 
En fantàsticos destellos, 
Con luciérnas^as lumbrosas 
Te adornaràs tus cabellos. 



Y por óltimo, si quereis admirar lo que es compatible con 
todos los géneros, con tal que sean manejados por grandes poetas, 
mens divinior: si quereis admirar la sublime desesperación de 
una madre obligada à confesar à su hijo una de aquellas faltas 
que [si tienen perdón en el cielo no se olvidan jamàs en la 
tierra; old. 

Severo sabe ya que su padre no es el patriota inmaculado 
Juan Bautista Torelli, sino el infame tirano de la patria. Su pro- 
pia madre que acaba de hacerle tan terrible r.evelación, com- 
prende la necesidad de explicar el infame suceso, y acepta tan 
horrible martirio. Asi, en tanto que Severo se tuerce los brazos 
en el colmo de la desesperación, la infeli? mujer le dice: 

i>of^A pf A. — Enfrena el odio, la ira, el desprecio, porque no puedes 

saber, no puedes comprender ni yo oso 

hablar en el horror de que estoy poseìda 

La gracia ,i te acuerdas ? la 

inexpilicable gracia. El cadalso Torelli 

salvado de la muerte j Ah ! te tuerces los 

puiios i Comprendes ? i no es verdad ? 

SEVERO. {Ocultando el rostro entre los manos). jOh! mons- 

truoso! . . . . • 

DOf^A pfA. — Y sin embargo, necesario es que lo sepas. Siempre 

el cadalso, los verdugos, las hachas. i Lo ves ? 
Yo habla perdi do la razón, no tenia voluntad : es- 

taba loca : lo hablan preso Yo 

conocia la ley : muerte para el conspira - 

dor . . . . iqué horrible dia! Mordila mano del 
esbirro que se atrevió à tocar el prìmero à Juan Bau- 
tista ; pero eran muchos y estaban armados. Prendió- 
sele: quedé sola Entonces so- 
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lo abrigué una idea, un deseo: estaba 

comò poseida, Querfa ver à Barnabo: pedirle cle- 
mencia: cubrir sus manos de besos, regarlas con 
mis làgrimas. tQuésablayo de politica? En la 
horrible desesperación en que agonizaba mi alma, 
no pensé ni en el guelfo ni en el gibelino, ni me 
cuidé del oi^uilo pisano, pobre de mf, hija del pue- 
blo, humilde campesina. Querfa ver à a.quel hom- 
bre, impresionarto con mis gritos à fin de queim- 
pidiese la muerte de mi marido. j Ah ! lo veo atìn 
alescucharmisùplica: lo veo atìn en su trono, 
riendo con diabòlica risa, acariciando con la 
mano su pesado collar, y oigo aùn el acerto con 
que me dijo cuando cai desfallecida, medio-muerta 
y sin voz à sus pies: "/ Cuà» bella sois.'" 

SEVKRO.— Basta, basta, gracia 

doRa pÌa,— No, debes saberlo todo, Cuando aquel hombre pro- 
nunciò talea palabras. ergutme en su presencia, tré- 
mula y pàlida de colera. jOh contrato abyecto[ 
job innoble salario! Pero el monstruo me dijo 
con tono glaciali — "'Manana desde el alba se le- 
" vantare el patibulo. Tres hombres estaràn en él, 
" desnudo el cuelto, atadas las manos à la espalda. 
" Por todas partes se ha publicado la sentencia; de 
■■ lodas partes acudiràn curiosos para verlos morir. 
•t Cuando hayan muerto dos de los tres condena- 
« dos, vendrà el tercero à poner la cabeza en el 
" tajo. El verdugo, aprestando el liacha, retroce- 
" derà tres pasos para herir con mayor impetu; 
" empero, si lo quereis, el hacha no caera." .... 
Y no cayò ! 

SEVERO.— Sepullarse viva 

DoSA pìa, — SS, matarme luégo dehi bacerlo: mi esposo 

habrla vivido, se habria malvado ignorandolo todo; 
pero antes de morir quise \olver à verlo mi amor 
fué complice de mi cobardia Y cuando regresó 
del suplicio y me dÌjo engafiado respecto de mi 
cruci emoción. que sólo por mf habfa aceptado la 
gracia lah' lo amaba tan- 
to! Yo en su juguete suescla\a Cuan- 



— XV — 

do lo vi caer a él tan altivo, tan valeroso, en esa 
misma siila, con el gesto del vencido, crei que de- 

hia vivir aùn, y vivi .... Vivi .... 

Si grande fué mi crimen, mayor ha sido mi expia- 

ción. No Dios me anonada con tal 

prueba y me torna en impia ìAh! cuando 

. me resolvi d vivir, el hijo dei adulterio estaba 
concebido sin que yo lo supiese! 

SEVERO. — Y cuando vió la luz ipor qué no 

Do5ìA PIA. — iPiedad! jpiedad! soy tu madre 

Shakespeare mismo no desdenarìa tales acentos, que no son 
menos desgarradores que los de Constanza 6 el Rey Lear. 

ìQué decir de aquel : Vno cayó con que la infeliz madre pu- 
blica a gritos su deshonra ? 

i Con cuànta delicadeza termina el autor està dificil situación ! 

Y cuando via la luz, dice Severo, relìriéndose al adulterino, 
4 por qtiè 710 .Terrible reticencia que se apresura a resol- 
ver la infeliz madre con aquella desgarradora exclamación de im- 

ponderable, patètica belleza: — "' ; Piedad ! ,' piedad ! Soy 

lu madre f' 

Mas de una vez se ha detenido mi piuma al ir a estampar la 
siguiente idea, que escribo, no sin temor, movido sólo por el es- 
pìritu del arte. 

l Hay desenlace en el ùltimo drama de Coppée ? i Puede 
sobrevivir Severo à aquella catàstrofe, mas aterradora, moralrnen- 
te hablando, que la de los Atridas.^ <iQué fué de Severo? <iQué 
paso entre el anciano Torelli y el hijo de su alma; aquel hijo 
criado sobre su corazón, y a cuyo brazo fiaba el desagravio de la 
Repóblica y su propio desagravio? Figuraos a Hamlet vivo con- 
templando el cadàver de sumadre, el de su tlo, el de Laertes, per- 
seguido por la sombra de Ofelia, y decidme si apareceria en toda 
su talla la figura del principe de Dinamarca. 

Terminemos. 

Coppée ha dado mortai golpe a la extraviada tendencia de 
ciertos ingenios, que quieren hacer del arte un Prometeo, atarlo à 
la roca de la copia servii, robarle la vision anticipada del progre- 
so ; y en lugar de prestarle el idioma divino de las musas, conde- 
narlo a la jerga, siempre grosera, y no pocas veces nauseabunda, 



de vulgares pasiones. En buen bora que en punto S descripcio- 
nes nos atengamos à la madre naturaleza; pero cuando se Irata 
delosafectosque mueveti el ser humano, de la emoción; aquel 
merecerà bien del arte que presente formas. si ideales. compati- 
btes con el progreso. 

En todos los géneros son benefìciosas las obras de arte que 
preconizan la nobleza del alma humana en contraste' con los vi- 
cios.levantSndolaàDios, Sia Libertad y à la Patria, trinidadcrea- 
doradeperdurablescivilizaciones; pero en el dramStico, ejercen 
mayor y mas trascendental influencia, porque exponen & la vista 
de la sociedad el tipo de los ideales artisticos en 
regiones del progreso. 

Marco-Antonio Saluzzo. 



Febreroaode 1884. 






SEVERO TORELLI 



DRAMA EN CINGO ACTOS 



3 




fc 'J 



PERSONAJES 



BARNABO SPINOLA, Condottieri eri servicio de la Repùblica <ie 

Florencia, Gobemador de Pisa por la Sefloria, 
JUAN BAUTISTA TORELLI, noble pisano. 
SEVERO TORELLI, hijo de ésfe. 
RENZO RICCARDI. ^ 

ERCOLO BALBO. > Gentiles-hombres pisanos amigos de Severo. 
LIPPO MALATESTA. 3 
SANDRINQ, joven platero. 

FRAI PAOLO, monie. ' 

UN CABO DE RONDA, (Barijel). 
UN PROSCRITO. 
UN PAJE DEL GOBERNADOR. 
UN SIRVIENTE DE LOS TORELLI. 
D» PIA, mujer de Juan Bta. Torelli. 
FORGIA, cortesana. 
UNA MUJER DEL PUEBLO. 
LA HERMANA DE SANDRINO. (Personaje mudo). 

Hombres y mujeres del pueblo, alabarderos y esbirros del Go- 
bemador, prisioneros. 

La escena en Pisa.— Afio de 1494. 
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AGJPO Pr^IMEI^O 



Kii LuNOAKDO en Pisa — En el fondo el Ponte di Mezzo — A la derecha, 
en prìmer termino, el palacio Torelli y en segundo termino el pòrtico 
de una ermìta. A la izquierda, casa de modesta apariencia, adomada 
de un parrai que sirve de taller y de tienda a un armero-joyero. — 
Hermoeo dfa de otofio. 

ESGENA I. 

RENZO RICCARDI, ERCOLO BALBO, LIPPO MALATESTA, SANDRINO Y LA 

HERMANA DE ÉSTE. 

Al levantarse el telau, Renzo Riccardi y Ergolo Balbo, conver- 
ium eti el viedio de la plaza, paseàndose, en tanto que Lippo Mala- 
testa se detiene delante de la tienda, à la izqaierda^ donde 
Sandrino, hermosojoven de 16 ailos, le ensefla armas yjoyas. La 
hermana de Sandrino, personaje mudo, eM seniad^ en el umorali de 
la casa. 

fcRGOLO BALBO. 6 Conque han trascurrido ya veinte aflos ? 

RENZO RICCARDI, i Vclnte aflos ! — Desde la hora del alba estaba listo 

el cadalso ; y Spinola ( Florencia acababa de irapo- 
ner a Pisa tan feroz y terrible tirano ), Spinola, el 
hijo del infierno, a caballo y armado de punta en 
bianco, presenciaba la escena, rodeado de lanceros. 
Reinó prolongado y lùgubre silencio, cuando los tres 
pisanos, desnudo el cucilo, atadas las manos a la 
espalda, aparecieron en lo alto de la odiosa escalera, 
próximos al ejecutor, que se apoyaba en su hacha. 
Uno de ellos (yo estaba alli, pobre nifio perdido en- 
tro la multitud), uno de ellos, joven de veinte ailos, 
ostentaba, por alarde, una fior en la boca : dejóla 
caer cuando Io requirió el verdugo, saludó al pueblo 
con digno ademàn, pùsose de rodillas ; y, ; oh do- 
lor cniel ! cavò su cabeza, rodando, cerca de la flor. 
El segundo, Hercules de enrojecida laz, puso el cucilo 
en el tajo, caliente aun ; y òomo el hacha se mellara 
en aquella cerviz de toro, lanzó hondo mugido. — 
Tres veces mas de lo ordinario trabajó el verdugo 
para reraatar a aquel atleta, y cuando presentò al pue- 
blo la cabeza, vióse à las claras la horrible palidez 



que lo cubrìu Llcgó su turno à Juan Bautista 

Torcili, fior y naia de los ciudadanos de Pisa. Mur- 
mullo semejanle al soplo del cierzo, recorrìó la po- 
pular asamblea, cuando, inesperadamenle, ol odioso 
Barnabo Spinola, corno cansado de sus cnieldades en 

aqti et momento, alzo la diestraydijor — «btmta 

lo perdono. » 

i Y por qué? 

iQuiénsabe! El astuto Podestà teniió, acaso, 

que estallase un tumulto. 

è Y Torelli? 

En e! primer momento palideció de colera ; pero 
al olr los alegres grìtos de la mulUtud, ìi^ìóse en el 
patlbub ( nunca me pitreció tan noble) ; y mirando 
faz à faz al tirano, le dijo : — «] Barmdxi Spinola I 
n anepto tu clemencia, sin esperanza de ri^ejores 
n dias ; mas, no se dirà que un Torelli te sea deudor 
« de tan infamante benefìcio. — Yo también le per- 

« dono desarmo el brazo contra ti : vive tranqui- 

<■ lo por lo que a mi hace ; empero, sabe que tal 
Hjuramenlo sólo ami me liga, y, jay de ti, molvadol 
" si llegoà tener un heredero de mi nombre. , Giiàr- 
1 d(ite de él ! u 

j Guanto oi^llo, pero también ciiànta Impruden- 
cia ! — i Y el soberbio Barnabo ? 

Elio no obstante, hlzo gracia. Pero, parece que 
la piedad lo di^ustó para siempre, porque desde 
aquel dia no perdonò ya. Recluido Juan Bautista 
en la oscurìdad de la vida domèstica, enclaustróse 
para siempre en ese antiguo palacio, y sin intentar 
ya nada contra Barnabo, vivtó, fiel à su juramento, 
comò en la fumba. Crelasele muerto. Empero, 
meses después del dia fatai en que Torelli se vió 
l'az à faz con el verdugo. DoAa Pia, su mujer, dio » 
luz un nifio : — Severo. Este nifio quedó instituldo 
heredero del odio paterno. Corazón de héroe, alma 
romana, donde se sembrò, desde la infancia, el amor 
s£^;rado de la patria y de la libertad. Bien has po- 
dido verlo por ti mismo : él alimenta la tenaz creeu- 
eia de que cumplirà la amenaza, que desde el pati- 
bulo arrojó su jùdre d la faz del tirano. Y el pueblo 
lo cree comò él. Necesarìo es, pues, que aquellos 
ouyo corazón alimenta la esperanza de que Pisa 
romperà un dia las florentinas cadenas y renazca 
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etra vez libre, corno en los antiguos tiempos, acep- 
ten por Jefe d ese nifio de veinte afios. 

BRcoix). Sere, corno tu, amigo de Severo ; mas, oye, 

Renzo :-seis afios de permanencia en Roma me ha- 

bian hecho olvidar tan lejanos sucesos (ì Qiiién 

nos libertani de los tiranos florentinos ? 

RENZO. i Severo ! 

ERcoLo. Dios te oiga. 

Mppo MALATESTA, delaute de la tienda del annero. 

i Ea ! I Renzito ! Mira. Està daga espaflola tiene do- 
ble guarnición. Con ella no habrias errado el golpe 
ahora dias, en aquel duelo. 

RENZO. Aproximàndose, (jYvale? 

SANDRiNo. Veinte ducados. 

ERCOLO. Buena arma, verdad ; pero cincelada en demasia. 

SANDRINO. Ved estotra, toda incrustada, cuyas guarniciones 

circunda ligero adorno de oro. El mango representa 
a Mercurio. 

Veamos. Es una maravilla, un especial objeto ar- 
tistico que habrla pa^ado con munificencia Lorenzo 
el Magnifico. 

Por mi te de gibelino que no la habda comprado. 

(jY qué? (lEl artista 

El artista, Ercolo, es este joven huérfano, a quien 
decimos Sandrinito, hijo de un maestro platero que 
murió el afio pasado de fìebre epidèmica. Juzga de 
su arte, pues sé que eres conocedor. Sandrino vive 
de él y provee a la subsistencia de su hermana ma- 
yor. El joven tiene talento, la nifia es bella y pru- 
dente ; y es hàbito boy entro nosotros alentar a la 
juventud. Imftanos si te place. 

Pues bien. Gincéleme presto un fino pufial y un 
celiar de oro. Son prendas que me urje poseer, el 
uno para mi rivai, el otro para mi querida. 
Gracias mil, Monseflor. 

IRCOLO. (A la hermana de Sandrino). \ Santa Cruz ! i Qué bellos 

ojos! Indudablemente que son mas certeros que 
todos esos puftales. 

{Obededendo à una mirada de su hermano, la jo- 
ven se levanta y entra en la casa). 

RENZO. Te lo dije ya : bella y prudente. 

■RGOLO. Y basta orgullosa. 

(E}) eMe momento entra el Gabo de ronda eereado 



KKCOLO. 



SANDRINO. 

ERCOLO. 

RENZO. 



ERCOLO. 



SANDRINO. 



de homhres y mujeres del pueblo. 
nomina escoltado por doe esbtrros). 
ESCENA li. 



Un jmtnmutn 



L PKISrONCKO, 



LiPTO. {ÀI verion). Otra vez prisioneros. 

RENZO. Y ese brìbón de torva luìnida ese Cabo. 

ERCOLO. Renzo, ,iqué significa esto? 

KENzo. Nada. Ya veràs còrno gobierna Spinola. 

EL CABO. (A Im eglnrros). \ A la càrcel con ese Uombre ! 

CATAUNA. iPor piedadt 

Ei CABO. Despejad y dejadme pasai' I ; Vamos. campo, 

(aiialla ! 

No ! Teneis que oirme, seflor. Bien sabeis que 
este impuesto es ìnsoportable. Todos os diràn lo 

mismo Un ducado de oro por cabeza ; Ay de 

mi ! mi pofare companero no ha reunido nvinca tan 

fuerte suma, y no pocas veces falta pan en casa 

V tengo cuatro hijos à qiiienes alimentar. 
A la càrcel ! 
1 Dios mio ! Siilo se os pide corto pla»>. SI su- 

pieseis cuàn grande es nuestra miseria Impuests 

sobre todo impuesto sobreel vino, sobre la sai 

Grada, seflor, grada para mi marido ! Nunca dijo 

nada contra Plorencìa Gracia! Cuando pasa el 

Gobernador, desciìbrese al punto. Nunca hizo nada, 
nada que pudiera ofenderto. H arto tiene que pen- 
sar en el pan de sus cualru hijos. Os pi^rà, si, os 
p^arà mas tarde: no tiene trabajo, sin emba^ de 
ser un buen obrero y de abundar en valor. Si lo 
enearcelais, ioh! seria horrible. Mis hijos y yo 
moririamos de hambre. i Por la Santisima Vii^n ! 
ditreza). Atràs, Ilorona! 
TALiNA. (^Uaederodillas). 

MijLTrruD (con indignaeión). jAh ! 

■«LO. {Adelani&ndose mvametde). jCobarde! ÀCuànto debc 



10. CABO. Dos ducados. 

RRCOLO. Helos aqui. Soltad à ese hombre. 

Catalina y su marido taen de rodilla» delantn de Ereolo. 

CATAUNA. i Buen Seflor! 

ERTOLO. (Al Calo). Y allora, lacayos de Spinola, despejad 4 
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i vive Dios ! que voy a convencerme de si vuesiras 
costillas son tan duras corno vuestra alma, j Un 
baslón ! * 

(Deteniénd^lo por el brazo), i Imprudente ! 

Sois vos quien debe seguir su camino, porque si al- 
zais la mano contra mi, de seguro que no obrareis 
comò hombre prudente. 
(Literponiéndose). Gabo, el Seflor acaba de llegar de 
largo viaje. (Por h bajo y deslizando dinero en Iwt 
manos del Cobo), Tomad y excusadlo. 

{Estupefacto à Renzo) . i Qué ! 

Que yo tengo cien veces razón. 

{El Cobo y los soldados se retirari). 

6 Gonque esas tenemos ? 

(J. Gatalina y à su marido), Venid à casa. Alli 
bebereis una copa de buen vino con que os repon- 
dreis. 

i Santa cruz ! Por el criado se saca el amo. Bien 
domados estais en las riberas del Arno. 
Antes de juzgamos acompàflanos casa de Sandrino, 
pues quiero comprar alli algunas joyas. 

i Oh pobre patria mia ! \ Desgraciada ciudad ! 

( Todos entrari en la casa de. Sandrino .* la mvMUud 
se dispersa). 

ESGENA III. 

JUAN BAUTISTA TORELLI Y SEVERO, 

Elprimero, con la barba y el Gabello encaneddos, entra apo- 
yado en el hombro de su hijo. 

JUAN BALTiSTA. SÌ, Scvcro : hicc mal en seguir tu consejo, hice 

mal en salir Mira: tan bello sol no me ha 

reanimado, porque en presencia de la desolación 
sembrada en mi patria por un siglo de esclavitud ; 
en presencia de este pueblo, irrevocablemente envi- 
lecido ; tengo frio en el alma, i oh hijo de mi amor ! 
en el alma, incapaz de reanimarse ya. 

SEVERO. I Ay ! Vuestro dolor me desespera. Fiespeto mas 

que nadie, querido y noble padre, el orgulloso aisla- 
miento en que vive, fiel à su promesa, Juan Bautista 
Torelli; empero, (f,nolo veis? vuestra salud decae 
en tan solitaria reclusión ; y el mèdico os ha pres- 
ento ejercicio. — Guando por la noche, meditais, 
puestos los pies en ol caballete del hogar, revolviendo 
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en la mente el amargo recuerdo de pasados dias ; 
mas de una vez he visto el llanto correr por las me- 

jillas demi madre. No, no regresemos tan presto 

Respirad, respirad aire fortificante, bajo este cielo de 
otofio, apacible y puro. Padre, padre mio, tened 
valor: reconciliaos con la exìstencia! 

JUAN BTA. Siempre te complazco, hijo querido ; empero, créeme : 

vale mas que permanezca en està reclusión, sin siquiera 
asomarme a las ventanas de mi palacio, à solas, con- 
templando las efìgies de mis mayores ; que asf puedo 
algunas veces olvidar, hijo mio, la muerle de mi pa- 
tria a quien sobrevivo. Si, en està soledad puedo 
olvidar a Pisa, olvidarme de nuestros noventa afios 
de servidumbre ; al paso que fuera de mi palacio, 
(j qué miro ? — La miseria del pueblo : ni un bajel en 
el puerto cuyas losas han dislocado rdsticas yerbas : 
proscritos los antiguos sefiores ; y en el agrietado 
frontón de sus palacios, apenas fragmentos de 
escudos ; una ciudad de muertos. En cambio, los 
simbólicos leones florentinos, dominan las plazas con 
su marmòrea soberbia. Guando pasamos cerca del 
Palacio Antigua, i no percìbiste el temblor de mi 
brazo apoyado en el tuyo ? Alli fué donde se alzò el 
patibulo : alli donde el guelfo maldito me anona- 
dò con su clemencia. Bien que hayan trascurrido 
. veinte inviernos, para mf no se ha lavado aùn la 
sangre de mis amigos que manchó aquella plaza. 
i Ay ! cuàntos recuerdos ! He ahi lo que me mata.... 
Y luégo, cuando pasé frente a aquella estatua, el ru- 
bor cubriò mi rostro y mi corazòn estuvo a punto de 
estallar. La estatua del héroe pisano, de Sismondi, 
el vencedor de Genova, del conquistador de Gerde- 

fia, rota en pedazos La soberbia de Barnabo 

no reconoce limites, ya que al ultrajar aquel bronce 
decapitò la gloria de la Repùblica y mancillò la honra 

de la ciudad \ Imprudente anelano ! i ah ! ^ qué 

extravio te indujo a devolver al tirano clemencia por 
clemencia? jAlma de Sismondi! jCuànta y cuàn 
amarga envidia me inspira tu mutilada estatua ! A 
lo menos tu cabeza cayò a los golpes de cobarde in- 
solencia, en tanto que la mia respira aun! 

«SVERÒ, Calmaos, padre, calmaos. Todos os acuerdan la 

palma de grande y perfecto ciudadano: todos admi- 
ran y respetan la escrupulosa honra de vuestra alma 



inlnchable. Cuando dcsarmàstc-is t^l brazo contra 
Spinola en fuerza de su ìnusitada clemencia, Dios 
Olismo aprobtì vuestro juramento: bcndijo en el acto 
Tuesfra union antea estéril, y nacl yo, heredero de la 
viril raza cuyo Jefe sois : yo, suscilado por la Provi- 
dencia para ser el ver^ador de la juslicia y de la lì- 
bertad. AsI lo ha comprendido el pueblo : por eso 
espera en mi, en recordación de vuestras virtudes. 
La Te que en ini pone, hija es de la confianza que 
en vos tiene ; ysi me ama, es por aniaros en mi. — 
Dejaos ver apoyado en mi brazo, y el pueblo, conmo- 
vido bajo los harapos de la servìdumbre, compren- 
derà al ver el leiin encanecido, cuànto debe esperar 
del cachorro en el dia tremendo de la venganza. 

JUAN BTA. Gracias, Severo, gracias. Tus palabras endulum 
mi profundo, mi amat^o pesar. Perdona a este an- 
elano moribuiido La servidumbre oscurece para 

mi el sol : — para mi es deleléreo el aire que res- 
pira un tirano Dcja, deja que regrese à mi volun- 

taria prìsién Lejos del horrìble espectaculo de la 

patria dolorida, viviré de boy mas, al lado de tu san- 
ta madre, meditando a Tàcito, basta que la muerto 
me lieve à la tumba ; y si algùn dia me fuere dado 
romper mi prisión, ioli divinaesperanza! sera aquel 
en que e! hijo mio, mi Severo, vei^ador y triun- 
fante, venga i abrazarme, seguido de un pueblo libre 
y arrullado por las aclamacìones de la Victoria. 
(Siibe lai Mcdtera» del palagio y llama à la pueria : 
un, rrìado ahrè). {Deapidese de Severo con adempii 
afectuoso). 

Hasta la vista. 
Quédate a Dios i oh sol ! por esie dia. 

sKTERU (mio). Pobrepadre. Voyà rogar por él. 
(Entra enla Ermila). 
ESCENA iV. 

BARNABO SriSOLA, TORCIA, RENZO BICC^BDI, ERCOLO BALBO, LIPPO 

HALATESTA, SANDRINO ¥ El CABO. HOMBRES V MUJERE.'! 

DEL PUEBLO. 

{En el momanto en que severo mira en la Eìinila, ren 
ERCOLO V LIPPO. ealen. del taUer de joyerta, 

SANDRINO, (A Lippa). f.Conque lomais la espadf 
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Si, la tomo ; pero no olvideis grabar en la hoja 
està divisa: " No me saqaes sin razon, ni me envcd- 
nes sin hmuyrr 

Mafiana la tendreis, Monsefìòr! 
(^Efn este momento ólzase gran clamor y algunos niflos 
entran, corriendo. en el jmente, dispersados por un 
paje). 

Campo al Gobernador. Campo ! 

ti Qué alboroto es este ? 

Ya veras al Gobernador, Ercolo. Esle paje lo pre- 
cede siempre dispersando, corno has visto, al pue- 
blo. 
(Dispersando la amotinada gente). Vamos: campo, 
canalla. 

(barnabo SPINOLA magnificamente vestido, apareee en 
elpuente. Forgia, vestida de hrocado, cerca de el. 
Dosfilas de alaharderos asisten al Gobernador ^ y el 
CABO y lo8 esbirro» den^an la escolta). 
A ercolo). Hélo ahi. 

i Voto a San ! Y qué bien custodiado 

Como ama la vida, se proteje contra toda agresión. 
Dicese que bay quien pruebe los manjares qUe 
come antes de que los saborée ; y que no bebé 
sino en cierto vaso de cristal que ostallaria al con- 
tacio de cualquier veneno. 

r,Y quién es esa mujer? 

Ès demasiado conocida. Porcia l^eonardo la 

retrató desnuda Hasta los caprichos del tirano 

estàn envueltos en sus enaguas ; y nuestro sudor 
convertido en oro. llueve sobre està moderna 
Danae. 
(Riendo). Y no sor yo ducado 

Guidado, Ercolo. Paréceme que nos mira. 
(Durante este diàlogo, barnabo entra lentamente en 
la escena, haòlando en secreto à porcia gve lo oye 
i*onriendo : luègo llama pm' senas al caro y le dice 
algunas palabras en voz baja mostrandole la casa de 

S.\NDRINO. 

(Eespondiendo à Barnabo), El mismo, Monsefior. Aquel 
joven de blondos cabellos. 
lEa! iSandrino! 

(Sorpresa de Sandrino\ 
De ti hablàbamos, hermoso niflo, aproximate, pues 
queremos conocerte. ^No sabes que està mi bella 
amiga y yo venimos à reprocharte algo? Se nos ha 
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dicho que en està horrible ciudad, en este pais mal- 
dito ; al modo que una rosa en la grieta de ruinoso 
muro, florece un joven, encantador artista, que tra- 
baja a maravilla el oro y la piata ; y que, èmulo de 
de los Donatellos y Brunelleschis, convierte los me- 
tales en lo que mas nos place :-en joya para la mu- 
jer, en espada para el noble hidalgo. Y el joven 
artista nos era desconocido, porque no habia venido 
a nosotros. Mas, héme aqui que vengo en compa- 
; fiia de la belleza. Sàbete que ningùn fiorentino dejó 
, de protejer à un artista, al revés de estos torpes pisa- 
j nos, insensibles al arte. A fé mia que no te han 
» comprendido. ; Pueblo de mercaderes que se afana 
I y trafica ! No asi yo, el amigo de Lorenzo el mag- 
f nifico ; yo, que te pagare a precio de oro tus magni- 
! ficas joyas. Y luégo dicese que tu hermana tie- 
ne bellisimos ojos Serena, pues, el sombrio ros- 
tro, afloja la crispada mano, y después de presen- 
tarme a la doncella, véndeme una espada. 
i sANDRiNo. Antes que todo, gracias, Excelencia ! Sabed, em- 

pero, que mi hermana està ausentc hace dias y que 
cuantas obras tenia en mi tienda estan vendidas ya. 
Crea Su Sefloria que lo sìento. 
RENZO. (Aparte). \ Valeroso joven ! 

BARNABO. ^; Y no me venderàs nada, Sandrino ? i Qué ! 

(i Ni siquiera un anillo para mi Porcia, ni un pufial 
para mi ? i Enojosa casualidad ! i extrafla aventura ! 
i-; Y esas obras? 

SANDRINO. Seflor, todas estan vendidas. 

I BARNABO. Basta, insolente ! Harto lo sé : ya me lo ha- 

bian dicho. De tus fri^as no salen sino puflales 
t destinados a asesinarme. (jGonque me desafias? 

; Pues sabe, viborezno, que quien osa ineultarme 

faz a faz se arrepiente de elio, y que el castigo y 
j la ofensa se confunden en un punto. \ Ola, Cabo ! 

h ERCOLO. (Por lo bajo à siis amigos, poniendo mano à la eapada). 

iGompafieros! tomamos su defensa ^verdad? 
PORCIA (à BARNABO, teniéndolo del hrazó). Dejad tranquilo a ese 

nifio. Porcia aboga por él ; y si me preguntaseis 
j por qué, os dirla que elio me viene en voluntad, 

y no OS quedaria otro recurso sino sonreiros, Bamabo. 

Mas, me place daros la razón : oidla. Ponderais la 

belleza de otra mujer delantede mi ilnconstante! 

Necesitais para enloquecerme de celos, un serrallo 
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BARNABO. 
PORCI A. 



BARNABO. 
BRCOLO. 

BARNABO. 



en Perusa, corno el papa Alejandro ? Y le hablais aJ 

hermano de los hermosos ojos de la hermana 

Pues bien : yo quiero instituirles defensor a tan be- 
ilos ojos. He aqui por qué, inflel mio, pretendo 
que la hermana tenga siempre cerca de si al herma- 
no; ó de lo contrario, Monsefior, no permitiré ni 

boy, ni mariana, ni jamàs que siquiera me to- 

queis la mano. 

(j Os burlais, Porcia ? 

No tal : sera caprìcho. No faltaria sino que de- 
sistiese de mi propòsito, cuando os sorprendo, mal- 
vado, en el desco de enloquecerme de celos, al 
suspirar por otra ; à mi, que no amo sino a vos. 

No bay favor que no os otorgue. Sea. 
Aparté), Vivan las almas nobles, y las sofioritas del 

piacer. 
(^4 sANDRiNo). Ten presente, sin embargo, imprudente 
obrero, que no debe ocurrii^ete injuriarme por segun- 
da vez. Y vosotros, caballeros mios, ya he visto 
cuàn presto empufian las espadas vuestras ociosas 
manos. \ Paciencia ! No se ha agotado el tiempo : 
el león fiorentino se embota las garras ; empero, no 
olvideis que infla las narices y que su pesada mano 

descansa en vuestro pecho Yen, Porcia mia: vol- 

vamos a palacio. 

(barnabo toma a pohcia de la. mano y mie con la 

escoUoì). 

ESCENA V. 



RENZO. 



LOS MISMOS, MENOS BARNARO Y PORCIA : LUEGO SEVERO. 

ERCOLO. {A Sandrino). Yaliente chico, he aqui mis manos : es- 

tréchalas. j Quanta entereza de alma en tan tem- 

prana edad ! 

Y bien, amigo, ya ves que Pisa no ha muerto aùn. 

(En este momento severo, que mie de la Ermita, 

aparece en el pórtieo). 

Ya, ya castigaremos al verdugo. 
(A un grupo de gente qvs se quedarà en el fondo del 

teatro), i Gompafieros, él es ! Es nuestro Severo, 

(La gente se adelanta al encuentro de Severo). 

\ Salve, Seilor ! 
severo. (Saludando). \ Salve ! y buena suerte, amigos mios. 
SANDRINO. Hélo ahi, he alli ai hijo de la venganza, al descendiente 

de los Torelli, à nuestro libertador. 



SANDRINO. 
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SEVERO. 



NlflERA. 

SEVERO. 
NIJ^ERA. 
SEVERO. 

niSera. 
sandrino. 



UN PROSCRITO 

SEVERO. 

PROSCRITO. 

PROSCRITO. 
SEVERO. 

PROSCRITO. 

SEVERO. 

PROSCRITO. 



SEVERO. 



Y qué! 



SEVERO. 



LIPPO. 



SEVERO. 



RENZO 

SEVERO. 
RENZO. 
SANDRINO. 
RENZO. 



(A una niìiera que carga à un nirki). Ya sé que ayer 
enterraron à tu marido. Y ahora, f, qué sera de U 
sin recursos, pobre Lusina? Toma, acepta està 
bolsa. 
(Inclinàndose para besar la mano de severo). ^Quereis 
hacerme feliz por un instante ? 

Como no (i Y de qué modo ? 

Abraza a mi querido hijito. 
Guàrdelo Dios y àmete comò lo mereces. 
Tu beso en su frente es segundo bautismo. 
(A los del pueblo). Ved cuàn bueno es. Siempre lo 
mìsmo. 

{A severo). Un favor, SefiQr. 
^Guàl? 
Vuestra mano. 

(severo le iiende la mano). 
(Llorando). ' Gracias. 

i Qué tienes, Beppo ? ^ Padeces ? 
i Lloras ? 

Me han proscrito. 
jAy! ^Y parte^? 

Dentro de dos horas Pero ya estreché tu mano 

y dejo la patria con menos dolor. 
(ApanrteJ, i Guanto me aman ! j Oh ! todo por mi padre 
y por ellos. 

(Aproximase al grupo formado por renzo y lon 
gentUeS'hombres. Las gentes del pueblo se dispersan 
y salen). 

(A los j&venes). 

Buen dia, amigos mfos. 

Sales muy tarde de la Iglesia, camarada, por lo 
cual no has visto al Gobemador de Pisa, que acaba 
de insultamos hace poco. 

Rendita la casualidad que me ha hecho evitar el 
encuentro. Ni lo he encontrado nunca en mi cami- 
no, ni he visto su torva faz. 

La colera del monstruo estalló sobre este pobre 
nifio. 

i Y comò se condujo ? 

Gomo te habrias conducido tu. 

Gomo ciudadano de Pisa. 

Y comò bueno A no ser que Porcia conjura la 

tempestad (buena chica), està noche dormiamos en 
la càrcel. 



i 



SEVERO. 

sakdrino. 
Ssevero. 

sandrino. 



ERCOLO. 



SEVERO. 



— 14 — 

No esperaba menos de Sandrino. Toma, hijo 
mio. Usa mi cadena de oro. 

(Confuso), Seftor es sobrado bella. 

Regalarne cualquìer bagatela, hijo mio, y mi ca- 
dena te la pagarà a medias. Asi nos daremos gaje 

de amistad. Empero d^janos. 

{Al salir), \ Oh querido y generoso joven ! 

ESGENA VI. 

LOS MISMOS MENOS SANDRINO. 

i Severo Torelli ! Quando parli para Roma, don- 
de, corno lo sabes, pcrmaneci seis aflos, Ilevaba la 
desesperacióp en el alma ; porque los pisanos no 
tenian un repùblico a quien proclamar Caudillo y 
tribuno en el anhelado dia de la justicia. Pero 
acabo de veros trabajando en la obra de redención. 
Ya lo tienen. 

Escójanme y luzca el anhelado dia. Gànsense al 
fin de que se mate y proscriba à los mejores, à los 
mas nobles de los suyos. i Desgraciados ! Intenten 
esfuerzo supremo : diganme : — \ Anda ! — Hàganme 
una sefial siquiera, y ahi estaré yo, aunque indigno, 
para comandarlos. ^Quédigo? No sólo desco el 
dia de la justicia, sino querria, si dado me fuera, pre- 
cipitarlo ; por lo que tal idea me visita en sueflos. 
La antigua libertad de Pisa resucita : ya rompe con 
la frente el màrmol de la tumba ; y sere yo quien la 

evoque cuando hiera a Barnabo. Empero, ^Y 

luégo ? dicen : " Florencia es mas fuerte que Pisa. 
« Volveràn los giielfos sobre nosotros para vengar al 

monstruo y soldar de nuevo las cadenas que ha 

« cerca de cien aflos nos oprimen " Y afladen :- 

tf esperemos el momento propicio".... Y yo espero.... 
Porque i ay 1 la insurrección fué las mas veces Io- 
cura en nuestra infeliz y tràgica Italia. Enmoheció- 
se el acero de los Pazzi en su continua amenaza con- 
tra los Médicìs : en vano tres màrtires degollaron à 
Sforza ; que siempre sobrevivió al tirano la infame 
tirania. Brille por fin la bora cien veces aclamada 
en que el guelfo haciendo frente à nuevos enemigos, 
alivie, siquiera à medias, el peso de las garras de 

su león que oprime a la infeliz Pisa. Entonces 

(; oh santa embriaguez ! i oh dicha! ; oh llanto de 
aJegria que derramara à la luz del sol el pobre pri- 



fis- 
sionerò !.....)> yo, en sefial coilvenida, heriré el pri- 
mero ; y semejante al tribuno de las antiguas Re- 
pùblicas, se me vera recorrer calles y plazas, agitan- 
do, a guisa de bandera, està mano enrojecida basta 
el puìlo con la sangre de Spinola. 

BRCOLO. Pues bien, escuchad. El momento en que la 

campana del domo anuncletal bora, se aproxima ya. 

SEVERO. iQué 

mcoLo. Yà tenemos Caudillo Pues bien, ahora os 

digo que inminente peligro amenaza à nuestros tira- 
nos. Sf, valerosos amigos : yo os digo que llamado 
por el Papa y por Ludovico el Moro, el Rey Carlos 
de Francia, estara pronto con nosotros en son de 
guerra. Invadira a Nàpoles, pero los primeros gol- 
pes de su colera se descargaràn sobre Florencia y 
sobre La Sefioria; y comò este Rey-caballero nos 
tiene por amigos, de seguro que nos acordarà la 
prometida ayuda. — ^Vendrà, si, vendrà: — Dios lo 
envia. Su ejército traspuso los Alpes de Saboya : 
Pedro de Médicis huye acobardado ; y ya respira- 
mos el aura de libertad que, sacudiendo los àrboles 
de las toscanas costas, Uega del Norte por laregión 
donde vuelan las àguilas. 

SEVERO. i El Rey de Francia ? 

Lippo. (iEs cierto? 

HRGOLo. Cierto. 

uppo. Irgàmonos, pues, centra el fiorentino. Necesa- 

rìo es que el grito de libertad de los pisanos, respon- 
da sin demora a los clarines de Francia. 

RENZO. (JL severo). Tù scras uucstro Gaudillo cn el comùn con- 
dicio. 

SEVERO. 1^1 primero para arrostrar la muerte, sea 

Lippo. Silencio. Alguien Porcia. 

ESCENA VII. 



PORaA. 



RHNZO. 



LOS MISMOS Y FORGIA. 

Parece en efecto que nos sentimos atraidos bacia 
estelugar, gentiles-hombres. Mas, acaso hablàbais 
en secreto. (Trata deirsé). Quedad con Dios. 

No, bella Porcia. Llegas, es verdad^ a mal pun- 
to y nos interrumpes grave discurso ; empero, no im- 
porta: admiramos tu noble conducta con Sandrino ; 
y ya que aciertas a pasar por aqui, te saludamos con 
frases gratas y de reconocimiento. 
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SEVERO. 



PORGI A. 



poRCiA. i Luego no me odiais ? Elio me admira. 

Lippo. i Bah ! — Odiamos a tu amante, pero a ti te per- 

donamos. 

REKzo. En primer lugar, por tu noble corazón 

ERcoLO. Y luégo, por tus hermosos ojos. 

poRciA. jCuànta galanteria! (J)irigiendoBe à severo à 

quien no ha cesado de mirar). Y vos, hermoso taci- 
turno, ,?no teneis siquiera una frase que anuncie 
en mi alma el orgulloso piacer de pareceros bella ? 
Ni amo ni odio à medias ; mas, vuestro capricho 
salvo à nuestro compaflero, y yo lo bendigo. — 
Gracias. 
{Aparte y ecm tristeza). Ni siquiera me ha visto. (Afio). 
i Adiós, sefiores ! 

ESGENA Vili. 

LOS MISMOS, MENOS FORGIA. 

ff 

RENZO. Se te ha hablado con suma temeza, Severo. 

SEVERO. óQué me importa en estas circunstancias? 

Hablemos de nuestros proyectos. ^ Conque nos 
unimos los cuatro, amigos mios, para morir, para 
combatir ? 

LOS TRES JOVENES. Si. 

SEVERO. {A ERGOLo). (j Gouquc sc accrca el dia? 

ERCOLO. El Rey de Francia acude ; y es necesario que los 

pisanos dentro de breve plazo, libres y emancipados, 
estén apereibidos en sus murallas para ayudar a los 
franceses, que por momentos han de invadir à 
Toscana. 

Loestaràn Desplómese sobre mi el firmamen- 
to, si no logro insurreccionar al pueblo. Lo es- 

taran 

No OS engafleis. Es fuerza electrizar con algo ma- 
ravilloso à este pueblo dormido bajo centenario yu- 
go. Acometamos un acto irrevocable, horrible, 
desesperado, para alentar basta los timoratos, para 
lanzarlos al combate : acto que ponga en las almas el 
frenesi del éxito, el horror à las represalias, y que 
convierta a los pacificos mercaderes en ardorosos 
guerreros. 

SEVERO. i Y cuàl sera ese acto V 

fiRCOLO. i La muerte del tirano ! 

SEVERO. Ya veo que me comprendeis perfectamente. Es 

necesario afrontamòs con él : es necesario que mue- 



SEVERO. 
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LOS TRES 
SEVERO. 



LOS TRES 
SEVERO. 
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LOS TRES 
SEVERO. 



LIPPO. 

RENZO. 

ERCOLO. 

SEVERO. 



ERCOLO. 
SEVERO. 
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ra. No sublevaremos à Pisa sino blandiendo à la 
luzdel dia, un pufial enrojecidò con la sangre del 
monstruo. Tal es nuestro deber, tal nueslra tarea. 
(lEstàis prestos? 

jovENES. Lo estamos. 

Hiramos à la vez. Por mas que esté guardado 
por sus alabarderos, ya sea yo quien hiera antes, ya 
seais vosotros ; juremos hacerlo con mano firme y 
segura. 

JOVENES. jLojuramos! 

Juremos degollar à ese hombre en cualquier sitio : 
basta en su lecho, por mas que esté dormido : basta 
en nuestro propìo hogar : basta en el sagrario, sin 
cuidamos del sacerdote. Juremos herirlo en el ros- 
tro, si en otra parte no lo permitiere su armadura ; 
en el rostro, en el cucilo, donde quiera que puedan 
penetrar nuestros pufiales. 

JOVENES. ìLojuramos! 

{Con ea^ltaeión.) ^No es elio justo? ^No es verdad, 
Patria amada, que mi brazo puede armarse para està 
matanza ? ^ No es verdad que me inspiras con la 
estoica virtud del ùltimo romano ? ^ No es verdad 
que soy tu complice? Harto sabes que sólo para 
ver^arte be vivido, y que siempre respeté en mi à 
tu futuro vengador, porque nada empafió la casti - 
dad demi juventud, ni la pureza de mi alma..... 
6 No es verdad que la muerte del tirano es justa y 
Intima ? 

6 Pero à quién cabra, job amigos! la bonra de 
herir primero ? 

Yo soy el màsnoble. 

Y yo el mayor de todos. 

Ni el uno, ni el otro : i yo sere quien hiera ! Voso- 
tros lo decidisteis Soy yo quien puede insurrec- 

cionar al pueblo ; a mi es à quien ama ; y si es mi 
sino morir luchando con el tirano, el pueblo os se- 
guirà para mejor vengarme. Yo heriré el pri- 
mero 

Es justo. 

Y si caigo i oh hermanos ! sin raatar à Spinola, 
Uevaré conmigo à la tumba el juramento de que he- 
rireis à la vez inexorablemente. Jamàs abundara 
en solemnidad, tan terrìble juramento ; porque deseo 
que mi alma inmortai, ya sea en el parafso, ya sea 



Hf»ZO. 
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ffa d infiernO; sepa que Barnabo cayó bajo el filo ile 
Tuestros pufiales. Quiero un gaje tan santo corno 

tremendo Juremos, pues Aguardad (En 

este momento se oye el sonido de una campanula^ 
y aparece en elpuerUe Fray Paolo, quien, precedido 
de un niflOy Ueva el sagrado copén). 
por la santisima hostia ! 
Sea. 

EXGENA IX 



SKTERO. 



FRAY PAOLO. 
SEVERO. 



FRAY PAOLO. 

SEVERO. 
FRAY PAOLO. 

SEVERO. 
FRAY PAOLO. 



LOS MISMOS Y FRAY PAOLO. 

^é ahi à Frai Paolo, el Prior de los Gelestinos. 
El '^odia corno nosotros la tiranfa, y, de seguro, sa- 
tisfarà nuestros deseos. Asf lo espero, (d Fray 
Paolo, qvs se dime à la Ermita y sube ya los pri- 
7ìiero8 escdlones del pòrtico). Seflor Monje, oidnos. 

i Qué quereis ? 

Padre mio, vos nos conoceis. Poderoso y secreto 
designio, que no podemos revelar ni bajo el sagrado 
de la confesión, nos une mutuamente para la salva- 
ción de Pisa. Presentadnos el Santo-Sacramento al 
llegar à la entrada de la Iglesia : nosotros extende- 
remos silenciosamente la diestra, y vos seguireis en 
paz vuestro camino. 

I Como ! (i me deteneis à mi, a un sacerdote, en 
este sitio y quereis jurar por el Santo Viàtico;? 

Por el Dios Vivo. 

El ha dicho à los hombres en las Sagradas Escri- 
turas: "Guardaos de invocar en vano mi santo 

NOUBRE." 

Justo es nuestro designio y harto lo hemos me- 
ditado. 

Basta con que hayais pronunciado el nombre de 
la querida patria. Otorgo mi aquiescencia ; pero, 
tened entendido, que se trata de tremendo, de eterno 
juramento, que no podreis revocar jamàs. (Descu- 
briendo el Sacram>ento). He aqui el Guerpo de Jesu- 
Gristo. (Jjosjóvenes se arrodUtan, inclinan la fren- 
te y extienden sHendosaìnente la diestra hacia el 
copón en aetitud de jurar), \ Hijos mios, Dios os 
juzgue ! 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



AG^O SB6UND0 



•OfiA pU. 



JUAN BTA, 



Baia del palacio Torelli.— Muebles severos: tapicerlas serias.— Armadu- 

ras y retratoe. 

ESGENA I. 

JUAN BAUTISTA Y DOSa pIa. 

JUAN BAUTISTA seìitado en un sofà: DoSa Pìa de pie dm hdo. 
JUAN BTA SI : he cometido una falla y debo arrepentirme 

de ella. Ni aun acompafiado de mi hijo saldré de 
este palacio, para ver de nuevo nuestra infame de- 
cadencia. ^Ya lo ves, querida esposa mia? Sólo 
a tu lado estoy tranquilo : al lado tuyo, que divides 

conmigo mi duelo y mi prisión. Estaba enfermo ; 

pues bien, (le besa la mano), heme ya curado...... 

Dime, 6 ha venido alguien durante mi ausencia? 
Si :' algunos pobres proscritos que pedian permiso 

paraveros. -, , , 

Otì-a vez. • I Desgraciados ! ; Ay ! nada podria ha- 
cer por ellos : pobres han sido nuestros ahorros en 
el afto ; y luégo, se nos pide tanto, que nadatenemos 
ya que dar. Siempre estàn vacias nuestras arcas 

i Pobre gente ! 

No OS preocupeis, Sefior. Comprendi en sus timi- 
das miradas la miseria que los agobia, y ninguno 
salió de vuestra casa con las manos vacias. 

^ Y comò, cuando nada teniamos ya ? 

Ayer, en efecto, pero no asi boy. 

i Y qué has hecho ? 

No OS cureis de mis pobres lai^ezas. Poscia 
aùn algunàs joyas inùtiles para mi, puesto que, corno 
vos, debo vestir luto por toda la vida. Sean mis 
adornos la caridad, me dije (no usaba ya aquellas 
galas), y vendi al lapidario mis prendas. Lo hice 

sin consultaros Pero, de seguro, que no habriais 

desaprobado mi resolución Los proscritos partie- 

ron bendiciendo vuestro nombre. 

(Levantàndose y estreehàndole ambas manos). 
i Oh mi Pia ! deUcia y orgullo de mi hogar ! Cier- 
to, no soy del nùmero de los envidiados ; antes 



doSa pìa. 
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bien, làstima inspira este pobre viejo, que lleva en 
el corazón el cruel roedor de alta esperanza desva- 

necida. Soy un cautivo en mi esclavizada patria 

Pero el humilde monje convertido en Papa por el 
Conclave ; el Condottieri transformado en Principe ó 
en Duque ; me envidiarian a pesar de mi desgraciada 
vejez, cuando estrecho con amorosa efusión tus ma- 
rios queridas, cuando vierto estas làgrimas de dicha, 
de orgullo, de ternura. 

doSa pìa. Sefìor, apenas he cumplido mi deber. 

JUAN BTA. iOh Pia! cuànto te amo! No puedes cx)m- 

prender el profundo pesar que me oprime el alma, 
al pensar en la vida que sufres à mi lado. 
Tenia yo treinta aflos cuando alcanzé la dicha de 
verte, de amarte: tu tenias veinte apenas. Me 
amaste sin que conocieses mi rango ni mi alcurnia, 
creyendo en tu casta inocencia, que yo era, comò tu, 
un pobre hijo del pueblo ; y tus encantadoras miradas 
sólo vieron en mi corazón, sin reparar en mi enca- 
necida cabeza. i Ay ! y cuàn corto el idilio de nues- 
tro amor ! El hacha del tirano amenazó mi vida ; 
y el asombro y el dolor de aquel pavoroso recuerdo 
se marcaron para siempre en la palidez de tu rostro : 
y tus labios, al través de febriles- angustias, nojdepu- 
sieron ya se veridad perenne, siquiera para regalarme 
con amorosa sonrisa. 

doSa pìa {Aparte,) ; Ay de mi ! 

JUAN BTA. Regresé a mi hogar con el corazón vacio de espe- 

ranzas : sólo tu amor me quedaba en el mundo. 
Voi vi a tu lado poseida el alma de desesperación, 
inclinada la frente, anonadado por el peso de infa- 
mante clemencia; lay! y sólo en tu seno pude 
ocultar la vergiienza del vencido. Desde aquel dia, 
(i cuàl ha sido tu suerte? Al lado del antiguo com- 
batiente, perdido para la patria, marchitase tu belle- 
za en este sombrio palacio, sin que tan horrible exis- 
tencia, que te contemplo sufrir en silencio, te arran- 
que un lamento, ni un sollozo, ni un suspiro. Asf 
la fior de ingènita dulzura, cuyo germen sembrò el 
viento sobre estérii roca, para adornar la reja de os- 
curo calabozo, prefiere al fecundo aliento del sol, al 
aire libre, à los amores de sus hermanas de la pra- 
dera,.la dicha de endulzar los tristes éxtasis del pò- 
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bre prisionero y derramar suave fragancia eri su an- 
tìcipada tumba. 

boRa pIa. Exajerais, Sefior, la gratitud y el elogio. Lejos de 

vos corno en vuestra presencia, acaricio un sólo re- 
cuerdo, y es el del dia en que os vi, joven y noble 
pisano, de pie en el pòrtico de la Iglesia, ofrecerme 
agua bendila al salir del santo sacrificio. Desde 
aquel dia, lleno de amorosas prouiesas, se itiunda- 
ron mis ojos con la luz de los vuestros, y os amé, y 
OS perteneci, Juan Dantista. Y yo, que os vela casi 
con miedo ; yo, de quien pudisteis hacer vuestra 
criada, vuestro juguete ; si, yo que os habria bende- 
cido aun cuando me hubiérais desechado diciéndo- 
rae : basta ; yo a quien uno sólo de vuestros besos 
habria arrobado para siempre ; fui el unico amor de 

vuestra vida. Sentfame tan feliz, que tenia miedo 

ìY gozo aùn ioh! si ! Pedidme, pedidme mi re- 
poso en este mundo y mi salvación en el otro : 
cambiad, sefior y duefto mio, porque vuestra soy: 
cambiad en futuros suplicios mis pasadas dichas , 
pedidme mi sangre, y todavia no os daria lo que 
OS debo. 

JUAN BTA. i Qué dices, amor mio ? i Qué real casa me ha- 

bria ofrecido esposa mas leal, que mas me honrase 
y mantuviese mejor el brillo de mi nombre? No, 
nada me debes, Pia, nada me debes. El cielo ha 
predestinado a grandes y santos deberes a las muje- 
res conio tu ; y la humilde aldeana ha pagado con 
creces lo poco que me debia. i Si ! la madre de nues- 
tro hijo, me ha pagado con creces. 

Dof9A PIA. {Aparte), j Nuestr© hijo ! . . . 

JUAN BTA. i Lo ves ? Tu corazón conviene en elio : no te 

queda ya el recurso de la modestia, en tanto que à 
mi me toca de derecho la gratitud. ì Oh amado hi- 
jo nuestro! Lloro al pensar en él Si es puro, 

abnegado, bueno, valeroso, obra tuya es ; que para 
hacerlo tal lo alimentaste tanto con tu sangre corno 
con tus virtudes. ^Gallas? Fon en el platillo el 
afecto del hijo, y veras comò se inclina a tu lado la 
balanza. — Quando durraamos el sueilo de la muerte; 
en los dias en que nuestro hijo, errante entre las 
tumbas, vaya a ofrendamos flores y plegarias; al 
contemplamos esculpidos en màrmol, juntas las ma- 
nos, con un león a los pies; la ternurafllial. ccdiendo 
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DONA PIA. 



JUAN BTA. 



SEVERO. 
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k naturales inclinaciones, pensarà mayormente 
tf ; en ti la mas amada, sin que yo tenga celos, por- 

' que es ley Si, rezarà por ambos, pero las flo- 

res las flores seràn para ti. 

Me dais mas de lo que merezco, Monsefior. Mas, 

permitid que os deje por unos momentos He 

tornado entre los mios y los vuestros algunos objetoft 
para los pobres proscritos, y urge que se los envie sin 
demora Volveré. 

(^Sale por la izqaierda). 

esce;na il 

JUAN BAUTISTA Y LUEGO SEVERO. 

{Solo). \ Santa mujer! Termina tu obra, sigue en tu 
camino, que Dios te recompensara. 

(Entra Severo). 
i Severo ! hijo mio : te esperaba. ; Guàn largo me 
parece el tiempo lejos de ti! Si, aun una bora 

Sin embargo, la que acaba de trascurrir es la 
mas preciosa de mi vida, i oh padre mio ! y ya 
debeis haber visto irradiar en mis ojos mag- 
nifica esperanza. 

6 Guài? 

Oid, El pueblo estaba reunido en la plaza el dia 
en que Spinola os perdonò la vida: (ino es verdad, 
padre? Y todos oyeron la amenaza que fulminàs- 
teis contra el tirano. — " Si tengo un hijo, le dijisteis, 
guardate de él ' - He aqui, pues, que la venganza 
tarda ; y, sin que acaso piense en ella el verdugo, 
aseméjase al pufial que se enmohece en la vaina. 
Empero, con la ayuda de Dios, dentro de poco, que- 
rido padre, vereis el pueblo de nuevo libre en el tim- 
brai de este palacio ; y oireis de sus labios que vues- 
tro hijo ha cumplido el solemne juramento. 

Severo, mi Severo, (iqué quieres decirme? 

Me llamo Severo Torelli, y soy ya hombre, padre. 
Fuerte es mi brazo, valeroso mi corazón, tengo veinte 
afios, y voy a cumplir vuestra amenaza. Ya es 
tiempo. 

éVas ? 

Necesario es que sepais, antes de todo, que nada 
contendrà el acto justiciero, porque he jurado por 
Jesu-Cristo vivo. Somos cuatro amigos, de noble y 
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puro esfuerzrf, de firme brazo: el Jefe soy yo Mi 

manoheriràlaprimera; y antes se apagarà la luz 
del sol, antes se agostaràn mares y rios, que haya 
salvación para el tirano. 
jtjAN BTA. No temas, no, Severo, vanas advertencias. Ya 

se ve que mi noble sangre discurre por tus venas, j 
que de ella procede tu generoso esfuerzo. De mi la 
recibiste \ oh ùltimo de los Torellis ! cuando fuiste 
concebido : ella te inspira el ardor de mis dias juve- 
niles. Oye: hubo un tiempo en que temblaba de 
miedo, hijo mio, cuando, nifìo aùn, dabas los prime- 

rospasos: boy, estrecha mi mano y admira su 

fìrmeza. Una làgrima, una sóla làgrima vertida boy, 
seria infame cobardia, ^Lo juraste? Pues bien, 
cumple tu juramento. • 

(EnsefUando las armaduras). 

Todos te aplauden, joven y valeroso vengador, todos 
nuestros mayores, cuyas armaduras ves ahi. (jNo 
te parece que soplo misterioso hace resonar el acero? 
i Si ! es el aliento de aquel noble orgullo que contem- 
plò à Pisa libre y poderosa. Todos esos héroes y 
yo, te veremos sin miedo esgrimir el puflal contra el 
tirano, \ por mas que lo defìenda acerada cota, y 
pondremos en tu brazo la fuerza de nuestra raza. 

SEVERO. {Poniendo una rodiUa en tierra). Sólo me falta job 

padre I recibir vuestra bendición. 

jDAN BTA. Contempla job Dios! à este nifio que se arma 

para castigar a un tirano y libertar à un pueblo. Vos, 
Sefior, que permitis que el volcàn cubra de lavas las 
campifias, dejad que estalle la colera de los oprimi - 
dos. Pensad, \ oh Dios ! que uno sólo se expone 
por todos : pensad que la justicia mueve su brazo 
job vos que sois Sefior de la justicia! y no conde- 
neis la obra que ha de hacer. (^Extendiendo ambas 
maìios sabre la fr ente de Severo). En cuanto à mi, 
ioh hijo mio! en nombre de los noventa aftos 
de verguenza y de dolor sufridos por los pi- 
sanos : en nombre de los prisioneros que agonizan 
en las mazmorras : en nombre de los desterrados 
que se mueren de hambre en los caminos pùblicos : 
en nombre de los huérfanos y de las viudas ; en 
nombre de los veteranos que cayeron bajo las patrias 
banderas, cuando el guelfo maldito rompió nuestras 
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espadàs: en nombre de los iniseros decapitados cu- 
yas cabezas se pudrieron mas de una vez en la Torre 
del Hambre: en nombre de nueslros héroes: en 
nombre de nuestros màrtires, y para que la Victoria, 
hijo mio, corone tu esfuerzo, yo te bendigo, yo te 
bautizo con su sangre y con sus làgrimas ; y en la 
certeza de que los vengaràs, aplaudo tu conducta y te 
estrecho entre mis brazos. 

(Lo ahram), 

ESCENA III. 

LOS MISMOS Y DOÌQA PÌA. 

{Reparando en DoSa Pìa que entra). Hijo mio, he 
aqui à tu m^re, mi heroica esposa, a quien debes 
cuenta de tu juramento, no sea que éntre en celos ; 
y a fé que en el grave peligro que vas a arrostrar, 
mi paternal bendición no vale lo que uno sólo de 
sus besos. 

i Peligro para mi hijo? Decidme cuàl, os lo 
suplico. 

Nuestro hijo va a vengar a su padre y a 
su patria. 

^ Y comò ? 

Castigando à Bamabo Spinola. 

Matando al tirano. 

*i Jamàs ! no puede ser, no puede ser.... jamàs...! 

Pia (iqué debilidad es esa? Mira que me en- 

tristece y me lastima à la par. Sufres Pero tus 

gritos desmienten en un punto el noble pasado de tu 
vida. Tienes derecho à llorar, mas, trae à tu alma 
aquel amor del deber, aquella virtud romana, cuyo 
aliento traté de inspirarte cuando te leia à Plutarco 

cerca de la cuna de nuestro hijo. \ Y qué ! hace 

poco, sin murmurar, espontàneamente, dabas tus 

joyas a los pobres (Oh matrona! necesario es 

que hagas algo mas, ya que Pisa exige de ti la mas 
rica de tus preseas : tu hijo. 

Si, padre tiene razón. Por piedad, sed fuerte. 
Esperad, madre, y orad a fin de que salga yo con 
dicha y triunfante de tan grave empresa. Orad, 
madre, y Dios os devolverà vuestro hijo. Ni i comò 
podreis dejar de asentir à mi proyecto, cuando se- 
pais que he jurado por el Santo Sacramento. 
(DoSlA Pìa vocila,, Severo Ul sostiene). 
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\ Oh madre ! nunca te amé tanto corno hoy. 
doRa pIa. (A Juan Bta. coìi sembiante extraviadó). Sola con él 

quiero estar à solas con él. 
JUAN BTA, Està bien. {A Setero). ArruUe a su vez el hijo 

a la madre, para que aduerma la cruel impresión. 

{Aparte haòlando condgo misfmo), En cuanto a mi, 

hijo mio, debes ignorar para siempre mi dolor, y 

sólo Dios vera correr mis làgrimas. 

( Va^e.) 

ESGENA IV. 

SEVERO Y DOSA PÌA. 

doRa pIa. {A Severo). ^; No es verdad que me amas 

mucho ? 

SEVERO. lOh buena madre mia ! 

doSa pia. Oye: Spinola (su solo nombre me hace tem- 

blar) es, comò Satanàs, un monstruo sanguinario y 

cruel. Lo odio tan cierto comò Cristo està en los 

cielos. Su vida y su triunfo son oprobio de la natu- 
raleza : merece mil muertes, merece la tortura ; y 
sin embargo, valdria mas, (^ comprendes ?) val- 
dria mas, cien veces mas, que fueses ladrón, perjuro, 
malvado, traidor, renegado violador de tus votos, 
primero que tocar uno sólo de los cabellos de ese 
hombre. 

SEVERO. i Ah ! me horrorizais, madre. 

doSa pìa. Llegó la bora en que debe ser conocida la horrible 

acción iCaed sobre nosostros, johmurallas! y 

sepultadnos, para que nos libreis de este suplicio. 

SEVERO. Apaciguàos, madre : madre, os amo. ^ Lo ois ? 

Juré por el Dios vivo. (^Gómo no cumplir tal jura- 
mento ? 

doSa pìa. Porque no eres hijo de Torelli (Severo retro- 
cede aterrado) y ( ^ puedo decirlo sin morir ?) 

porque tu padre es Spinola, el Gobernador de 
Pisa 

severo. i El ! 

doSa pìa. Enfrena el odio, la ira, eldesprecio, porque no pue- 

des saber, no puedes comprender ni yo oso ha- 

blar en el horror de que estoy poseida La gra- 

cia (jTe acuerdas? El cadalso Torelli sal- 

vado de la muerte i Ah ! te tuerces los pufios 

ci Comprendes ? ^,no es verdad? 
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SBTERO. (^Ocultando el rostro entre las manos). jOh! 

monstruoso ! 

doSa pi a. Y sin embargo, es necesario que lo sq)as. 

Siempre el cadalso, los verdugos, las hachas ^Lo 

ves ? Yo habia perdido la razón, no tenfa voluntad, 

estabaloca: lo habian preso yo conocia la 

la ley ì Muerte para el conspirador! \ Qué borri- 

ble dia! Mordi la mano del esbirro que se atre- 

vió à tocar el primero a Juan Bautista ; pero eran 

mucbos y estaban armados. Prendiósele quedé 

sola Entonces, sólo abrigué una idea, un deseo 

Estaba comò poseida, Queria ver à Barnabo : pe- 
dirle clemencia, cubrir sus manos de besos, regàrlas 

con mis làgrimas i Qué sabia yo de politica? En 

la horrible desesperación en que agonizaba mi alma, 
no pensé ni etì el guelfo, ni en el gibelino, ni me 
cuidé del orgullo pisano; pobre de mi, hija del 
pueblo, humilde campesina. Queria ver à aquel 
hombre, impresionarlo con mis gritos, à fin de que 

impidiese la muerte de mi marido i Ah ! lo veo 

aùn al escuchar mi sùplica : lo veo aùn en su trono, 
riendo con diabòlica risa, acariciando con la mano 
su pesado collar; y oigo aùn el acento con que me 
dijo cuando cai desfallecida, medio-muerta y sin voz 
à sus pies : — " i Cuàn bella scisi " 

SEVERO. Basta, basta, gracia ! 

Dof5A pìa. i No ! debes saberlo todo. Cuando aquel hombre 

pronuncio tales palabras, erguime en su presencia, 

trèmula y pàlida de colera | Oh contrato abyecto ! 

ì oh innoble salario ! Pero el monstruo me dijo 
con tono glacial : — *' Maftana desde el alba se levan- 
« tara el patibulo. Tres hombres estaràn en él, des- 
« nudo el cucilo, atadas las manos a la espalda. 
« Por todas partes se ha publicado la sentencia: de 
« todas partes acudiràn curiosos para verlos morir. 
» Cuando hayan muerto dos de los tres condenados, 
« vendrà el tercero à poner la cabeza en el tajo. 
<( El verdugo, aprestando el hacha, retrocederà tres 
« pasos para herir con mayor impetu ; empero, si lo 
« quereis, el hacha no caerà." — Y no cayó ! 

SEVERO. Sepultarse viva 

DOS A pi A. Si, matarme luégo, debi hacerlo. Mi esposo 

habria vivido, se habrìa salvado ignorandolo todo ; 
pero antes de morir quise volver a verlo : el amor 
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ftié complice de mi cobardia. Y cuando regresó del 
suplicio y me dijo, engafiado respecto de mi cruel 
emoción, que sólo por mi habia aceplado la gracia. . . 

iah! lo amaba tanto ! Yo era su juguete, su 

esclava Cuando lo vi caer à él, tan altivo, tan va- 

liente, en esa misma siila, con el gesto del vencido, 

crei que debia vivir aùn, y vivi vivi Si 

grande fué mi crimen, mayor ha sido mi expiación. 

No Dios me anonada con tal prueba y me toma 

en impia. \ Ah ! cuando me resolvi à vivir, el hijo del 
adulterio estaba concebido sin que yo lo supìese 

Y cuando vió la luz, i por qué no ? 

Piedad, piedad, ! soy tu madre! 

ì Perdón ! pierdo el juicio Este indecible 

dolor que me desgarra las entrafias El vértigo se 

me sube del corazón a la frente ; mi sangre me 

da asco, mi cuerpo me avergiienza Yo, el hijo de 

Spinola; yo el hijo del tirano Y Juan Bautista 

Torelli, aquel anciano venerable, aquel ciudadano 
eminente, me ama comò à su hijo, cree ser mi pa- 
dre Si, aleuto en su r^azo està vibora. ; Horror ! 

i horror ! si supiesè el pavoroso secreto vomitaria 

mis besos infantiles ; Oh vos! tan poco culpablè 

comò excesi vamente castigada, perdonadme, perdo - 
nadme ! i No pesais la horrible ironia de la suerte 
cuando hace que el león ciego, tenga y acaricie co- 
rno su cachorro al hijo del lobo é del cerdo? 

i Severo ! 

Ahora comprendo, i oh retratos de los Torellis ! 
por qué odiàsteis siempre a los tiranos y à los traido- 
res : ahora comprendo por qué me seguiais con co- 
lèrica mirada, cuando, de nifio, pasaba a menudo 
delante de vosotros. Ahora comprendo, armaduras 
heroicas, por qué me parecia oir que exhalàbais ge- 
midos ; ahora comprendo por qué me parecia ver 
chispear infernales llamas al través de los férreos 

morriones | Oh retratos ! j oh armaduras ! j oh 

sombras de los Torellis, que, evocadas de las tumbas 
por el dolor, llegàbais a maldecir en mi, al ladrón y 

al advenedizo ! Al ladrón, si, al ladrón No di- 

gais que deHro Robado es el blasón que osten- 

taba en mi anillo : robado mi nombre, robada mi 
honra, robadas las monedas que, pròdigo y feliz, 
derramaba sobre la indigencia, y en las cuales se 
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vela, laureada, la efigie del nuevo Tiberio el ros- 
tro demi horrible padre ìSi! me lo robaba 

todo Tanto mejor ! Tengo derecho a ser ladrón 

porque soy hijo de un asesino ! 

doSa pi a. i Dios mio ! ' 

SEVERO. {Delirando). Goncentrad vuestras coléricas miradas, he- 

roicos retratos. ^ No sabeis que soy muy querido 
del pueblo? Mas de una vez sali de mis éxta- 
sis despertado por una madre que me suplicaba abra- 
zase à su hijo pequefiuelo : todos me tendian la mano 

cuando salia del tempio i Atràs! no os aproximeis 

al desgraciado ! Tengo lepra ! Lo que enfria mi 

mano con la frialdad de la turaba, es sangre de ser- 

piente, sangre de Spinola jEstùpidos! (jyos 

entemeceis, y baftados en làgrimas persistfs en ten- 

derme la mano? Buscad, buscad piedras ! Os 

digo que tengo lepra, que apesto i Piedras ! | pie- 
dras ! i reunid piedras, presto, y lapidadme! 

doSa pìa i Severo! imi Severo! Tengo miedo. La ra- 

zón te abandona 

SEVERO. i No ! puésto que os compadezco y os perdono, y 

creo que loca abnegación os inspirò el sacrificio. 
Mas, harto debisteis comprender en los vagidos del 
monstruo, engendro del crimen y de la locura, los tor- 
mentos que iban à torturarlo ; y si hubiéseis abriga- 
•do sentimientos de caridad, \ oh madre ! lo habriais 
extrangulado con vuestras propias manos. 

DONA pi a. ; No ! no digas tal cosa, que es horrible blasfemia. 

Te amé a pesar de todo, te amaba, te amo ; y cuan- 
do escuché tus primeros gemidos, no fui sino la madre 
que obedeci al instinto de alimentarte, de cuidarte ; 
no fui sino mujer, i ay ! y basta llegué a olvidar mi 
propia infamia. Menti, es verdad, pero la madre 
que miente en prò del hijo de sus entrafias, no teme 
el juicio de Dios ; porque Dios mismo, segura estoy 
de elio, absolverà mi silencio después de pesarlo en 
la balanza de su justicia ; porque veinte afios de tor- 
tura y de solitario remordimiento, redimiràn mi 
. pecado. Menti, pero fué para hacerte feliz, para 

labrar la felicidad de aquel anelano ; que cuando lo 
vela acariciarte, deciame a mi misma : '* Loado sea 
Dios ! pues soy la ùnica que sufro." i Ay ! el odio- 
so secreto era mi martirio ; empero, por ti, hijo mio, 
' antes que revelarlo, habria arrostrado todos los tor- 
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mentos, desde la tortura liasla el fuego. i Quién 
piido prever la horrible realidad de que el monstruo 
viviese veinte afios : él con cuya muerte suefia toda 

la tierra? iAy! vìve aùn para castigo mio Me 

miras y tiemblas Ten piedad de mi, hìjo de mis 

entrafias, siquìera por haberte libertario de liorrible 

crimen. ìY à costa de quél Troqué tu amor 

para conm^ en menosprecìo, te condené al dolor ; 

pues bien, lo bice para que no fueras parricida 

Oyeme :— pronto moriremos ; pronto nos libertare- 
mos de està cruel existencia ; pero, k lo menos nos 
reunìremos en la gloria de Dios. jMe muero, me 

muero, estoy anonadada ! iHijomloI ipobreliyo 

mio! 

( Cae, desfaUecida, de rodiUaa, belando lan mano» de 
Severo). 
i Lo juré por la hostia I 



AGmO TBI^GBI^O 



Una calle cerca del Domo. En medio de la escena un león de màrmol 
bianco, en cuyo pedestal se leen estas palabras escritas con carbón: — 
" MusRTE À Spinola " — A derecha y à izquierdapalacios. Es pues- 
ta del sol. 

ESGENA I. 

RENZO RICCARDI, ERCOLO BALBO, UPPO MALATESTA (ogrupadoH 

en un rincón del Teatro) sandrino, hombres y 

MUJERES DEL PUEBLO. 

Al aharse el telón Las gentes del pueblo rodean el león de mar- 
molf y ensenàndose la inscripeiàn del pedestal, se rien d carcafadas. 
sandrino ocupa el centro de la meda. 

LA MULTiTCD. j Mucra Spinola ! 

SANDRINO. {Amenazando al león con el puno), Ruge, león cadu- 
co! Lee nuestro grito de rebelión esento en tu 
zócalo : muéstranos los dientes y ruge. ^ Giste ? — 
La misma inscripción puede leerse en el pedestal de 
todos los de tu ralea, esento no se sabe por quién. 
Encolerizate, ciudadano de Florencia I 

UN HOMBRE DEL PUEBLO, i De vcras? ^ En todos los pedestales ? 

SANDRINO. Sin distinción. No habra. lugar a celos. El mar- 
ri nVi-eo monstruo del Domo tiene incrustadas las tres 
I>a]abras en el ijar. Bastò una noche para escame- 
cer todos los emblemas. ; Bravo ! ; bueno ! 
i Guanto jùbilo en la ciudad desde està maflana! 

HOMBRES DEL PUEBLO. (Arrojaudo lodo al león.) \ Para ti, tirano, 

para ti, guelfo, para ti, fiorentino! 

SANDRINO. i Absuélvanme mis sefiores San Marcos y San Gero- 
nimo! (ArrcQa lodo al león). Toma, malvado ! 

Y allora vamos à ver el león del Domo, que acaso es 
de peor condición que éste. 

TODos. \ Al Domo ! 

UN HOMBRE DEL PUEBLO. Gorramos alla. 

(La multitud. sale gritando) \ Muera Spinola ! 
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RENZO. (Siguiendolos con la mirada). \ Por mi fé ! Hélos ahi 

que corren corno jauria | El pueblo !..... Niflo 

grande 

Lippo. Empero, Renzo, està jauria puede ser funesta para 

nosotros, porque irritado el d^pota principiarà por 

redoblar su crueldad contra ellos, y luégo se aperci- 

bira para todo evento. 
RENZO. Descuidate, no andarà siempre rodeado de alabar- 

deros. Hasta nuestros satélites bastan contra él. 
ERGOLo. No importa, esos gritones nos estorban Sigà- 

moslos. 

(Seden). 
ESCENA II. 

SEVERO, SOLO. 

{Entra sumida en profunda medita^ón). 

I Su hijo! soy su hijo Trascurrió una noche, paso un 

dia, y la fatai idea no me da tregua. . .Como si la infamia^seme leyese 
en lafrenteescrita con caracteres de fuego, vago errante, en busca de 
lugares desiertos hace ya lai^as horas. Anoche me oculté debajo 
del arco de un puente ; pero el siniestro murmurio de las aguas, 
los gemidos del viento en el follaje y los buhos desde su guarida, 
me decian por lo bajo al oido ; — " Ea tu padre^ Internéme en 
el campo poseido de horror, y las estrellas no se apiadaron de mi, 
sino que me perseguian con severa mirada ; y cuando, con el dia, 
fui à prostemarme ante el Grucifijo del Calvario, en vano cai de 

rodillas no pude orar Su hijo ! Ser hijo de ese hombre !... 

i No he querido ver de nuevo à mi madre, ni ; ni al anciano ! 

A manera de bestia inmunda que se revuelca en el cieno, dormi 

sobre la tierra Estaba no ha mucho en el Campo Santo, y para 

aumentar la soledad del sitio, ocultàbase el sol. Apenas extendl la 
mirada, cuando lei en mas de una tumba el nombre de Torelli, que 

sin embargo de estar casi borrado, relampagueó à mis ojos Y 

los muertos me echaron i Si! todo clamò contra mi en el fune- 
bre, glorioso recinto : — los frescos de Orcagna desde los muros, los 
próceres desde el lecho marmòreo donde yacen, la muchedum- 
bre de muertos desde sus celdas, la luz remisa de la tarde desde el 
cielo, y hasta la tierra traida en otro tiempo de Palestina, me gri- 
taron : — " i fuera, bastardo intruso, fuera de aqui ! " — 

( Ocutta el rostro entre ìm mamos). 

I Dios mio ! 
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{Notando en Renzo y en sus amigos que regremn). 

Alguien viene Huyamos 

Es Severo. 

Me vieron ya : es demasìado tarde. 

ESCENA III 

SEVERO, RENZO RICCARDI, ERCOLO BALBO, LIPPO MALATESTA. 

Te hallo en fin, Compaftero. Ignoras aùn, es- 
toy seguro, la homble desgracia que nos ame- 
naza, 

La ignoro. 
l Ni siquiera has leido las palabras escritas ahi, en ese 
pedestal ? 

No.' 

Leelas. 
(Leyenào.) \ Muera Spinola ! — ^ Y bien ? 

Maldito sea quien con pueril audacia escribió sin 
riesgo tan insulsa injuria. Furioso Bamabo, comò 
era de esperarse, con el publico ultraje hecho al león 
fiorentino, acaba de prender à diez pisanos, a quie- 
nes conserva en rehenes; y, montado en colera, 
los arrastra en pos de si exponiéndolos delante de 
los mamarrachos. (1) Y si el faccioso que escribió 
aquellas palabras en los zócalos de los leones no se 
denuncia à si propio, mafiana seràn decapitadas las 
diez victimas. Mafiana, <» lo oiste bien ? en cuanto 

rompa el dia Apenas queda a los desgraciados 

una noche de vida. 

El injurìante se entregarà. 

i Vaya ! No puede ser sino cobarde quien se 
oculta para insultar. 

(Entra la noché). 

\ Diez rehenes ! 

La fior de nuestros conciudadanos. 

D^oUemos à Bamabo està noche. 

^ Y còrno hacerlo ? Està noche anda, no sólo ar- 
mado, sino asistido de una guardia. Ya lo veràs ve- 
nir con numerosa escolta. 



(1) Hemos traducido asì el vocablo italiano Mat^zochi que trae el originai. 
Marzocco dicen los italianos & las pinturas 6 esculturaa de leones, ordinariamen- 
te ctJecntadas, y también al bombre vii, neoio, insulso. 
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iCómo? ^Vendrà? 

Si, porque no se ha pregonado aun la resolución 
en este silio. 

l Gonque vendrà aquf ? Voy a mirarle el rostro. 

Haces bien : no lo esquives en està vez, porque 
es necesario que te habitues a su presencia : que lo 
conozcas antes de matarlo. 

(Aparté), \ Él, él ! Voy a ferlo. 



ESCENA IV. 



LOS MISMOS, BARNABO SPINOLA, EL GABO DE RONDA, SOLDADOS, 

PRISIONEROS Y GENTE DEL PUEBLO. 

La multUud entra confusamente , precediendo al 
seguito formado por los rehene^ y los alabarderos 
qae los custodian. 

»L CABO. 4 Ea, silencio ! y despejad la plaza a astazos. Los 

prisioneros aqui, aqui cerca del pedestaJ. Ya viene 
él amo. 

SEVERO. ' {Aparte), He aqui el momento fatai. 

uppo. %M ver entrar à Barnabo). Amigos mios, he ahi à 

nuestVo hombre con todos sus esbirros. 

(JEm este momento aparece Barnabo seguido de 
los alaòarderos. El Gobemador està ammdo de 
punta en bianco. Un paje camina cerca de èl Ile- 
vàndole el morrión sobre un cogin. Es de noche : 
algunos de los esbirros de Spinola llevan antorchas. 
JRumor sordo). 

barnabo. (Mostraìido la ìnvMUud ed Caro). Si alguno de estos 

villanos da el menor grito, ahorcarlo. 

(^Los soldados apartan la muttiiud a astazos, y co- 
locan à lo^ diez prisioneros cerca del U6n\ 

SEVERO (A un lado, hablando à media voz). i Ahi està! Lle- 

gó el fatai momento. Pero no, imposible. ..... fue 

suefìo de mi madre ^ Mi padre eso 

RENZO. (A Severo). Vamos, ^ qué tienes ? i por qué tiemblas ? 

SEVERO. Déjame, no tengo nada (Da dos ótrespasos 

hada Barnabo, lo mira fij amente y luégo retrocede 
€on espanto) . j Horror ! Me le parezco ! 
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BARNABO. ( En VOI alta ). Por ùltima vez, hombres que 
ine ols, sabedlo. Diez leones han gido infamados, 
y, 1 por Dios ! no sufriré que se injurie el emblema 
de Florencìa y de la SeOorEa. Tengo diez rehenes ; 
y manana, aplicando la ley del talión, conlemplareis 
à los leones con sendas viclimas, para que cada cual 
pose en la suya, corno sobre una boia, la peeada ma- 
no. Empero, si e! osado que se atreviò à insultar aJ 
león fiorentino se denunciaà si mismo y comparece 
ante mi, ; vive Cristo ! que sere clemente una vez 
mas, dàndome por satisfectio con ci verdadero cul- 
pable. Y cuenta que basta ya con doce boras de 
plazo. Los rehenes moriràn maflana à las oracio- 
nes. Hasla entonces espero, y ni un minuto mds. 
Hable presto el reo si quiere salvarios. 

SEVERO. l^Aparte). Subitanea y noble inspiraclón se apodera 

demi Puedo morir sin que ni Dios ni mis 

compafieros mereprochen haber eludido el hoirible 
compromiso, salvando asl a los inocenles y expiando 
el crimen de mi nacimiento. 

{Eit allo tf adelantàndoge vivamente hacia Barna- 

BO). 

iBamabo Spinola! He aqui en (u pi-esenda al 
libre pisano cuya diestra insulto los leones fiorenti- 
nos Soy yo, Severo Torelli. 

LA tiULTTruD. {ExhaUmdo griio de profondo dolor). 
iAh! 

BARNAEO. f. Pretendes ? 

SEVERO. Yo soy el culpable. Dispón de mi vida. 

ERCOLO. {A Renzo). gSeria él 

RENZO. Nunca. Se sacrifica noblemente, 

BARHABO. (ÀI cobo que se ad^lanta liaeia Severo). 

Aguarda. No prendas à ese joven, porque...... 

miente 

SEVERO. ^ Mentir yó ! ; Y no podev vengai- tal ultraje! 

BARKABO. No, Torelli. Aplaudo lu valor. Arrostras valero- 

samente la niuerte en el cadalso ; mas, no es à tf à 
quien busco sino al verdadero culpable:' à ese 
necesito. Harto evidente me es tu geiierosidad, i oh 
hijo mio \ cuando conozco uno à uno todos tus actos 
y sé que no te sepai-asle de tu hogar en la pasada 

SEVERO. Repito que el culpable soy yo. 



SEVERO. 



BARNABO. 
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BARNABO. (^Aproximàndose à Severo y hablàndole en voz haja). 

I Silencio ! Sé que me odias corno a bestia feroz, 
y à pesar de eso ruégote que te dejes salvar, no obs- 
tante ser yo quien te salve. Bien sé lo que hago, 

bien lo sé Guardate, sobre todo, imprudente, de 

inquirir la causa de mi conducta : guardate de hacer 
tan loca pregunta, i entiendes ? Porque me bastarìa 
pronunciar una sóla palabra, una sóla, para que tu y 
todos los tuyos, óyelo bien, todos los tuyos; tu 
padre, modelo de ciudadanos, tu madre à quien de- 

bes adorar ; me bastarla, repito, pronunciar una 

sóla palabra, para que quedaseis deshonrados. 

(^Apatie y anonadado). Puede hacerlo Olvidàbame 

de la horrible verdad. 
(En alta voz). Conviene Severo Torelli en que no es el 
reo ; y yo me doy por satisfecho con haberlo con- 
fundido. Terminemos, pues : lo repetiré por vez 
postrera : preséntese el audaz insultador, ó de no, 
con la sangre de los diez hombres que' aqui veis, 
lavare, \ por Dios ! la afrenta infligida à las armas de 
Florencia. 
(^Al séguito), 
l En marcha ! 

(^Sale con la escolta seguido de la muUitud). 
ESCENA V. 

SEVERO, RENZO RICCARDI, ERGOLO BALBO, LIPPO MALATESTA. 

RENZO. {A Severo). <f, Y qué pudo decirte en secreto ? 

SEVERO. Eu gracia de nuestra amistad, no me lo pregunteisf 

Contentaos con saber que lo que murmuró à mi 
oido, aumenta mas y mas mi colera y mi odio. 

LIPPO. ìY las diez victimas llevadas a prisión y que ma- 
riana seràn ejecutadas ? (ìNo ac^rtaba yo, cuando 

bace poco, os aconsejaba la muerte del monstruo ? 
Si, es necesario que muera està noche, y seguro estoy 
de que Severo aprueba ahora mi idea. <f. No es 
verdad ? 

SEVERO. No he olvidado mi juramento. 

ERCOLO, A lo menos, es la ùnica esperanza para aquellos 

desgraciados. Apresuremos, si es posible, la bora 
de la justicia ; y antes de que el dèspota regrese à 
palacio, arrojémosnos entre sus soldados, apartémos- 



RENZO. 



SEVERO. 
RENZO. 



SEVERO. 



RENZO. 
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los y caigamos sobre él a manera de furiosa tempes- 
taci. El no viste boy loriga, y aunque asf furra, no 
importa Herinamos en el rostro. 

Sacrifìcamos estérilraente, no. Mùera el maldito, 
muera. Realizaremos nuestro propòsito, cumplire- 
mos nuestro juramento. Severo berirà y luégo su- 
cesivamente nosotros. 
( Aparte ). i Dios mio ! 

Yo tengo un pian mas seguro que el vuestro para 
matar al dèspota, segiin hemos jurado, y si salgo 

avante, si, saldré avante. Antes de media-noche 

Barnabo babrà dejado de existir. 

Tan pronto Tengo frio Tan pronto 

Contengdmoslos Deben baber notado mi pa- 

lidez. 

Reunàmosnos los cuatro dentro de una bora en el 
palacio Torelli, y si lo que espero se realiza, ( J. Se- 
vero) i ob tu, amor y esperanza del orgullo pisano, 
tu, que nos ^as infundido tu beroico aliento ! ; tam- 
bién nos vengaràs de nuestros comunes verdugos, 
los guelfos malditos ; y pura, inmaculada el alma, 
por mas que se te vea sangre en las manos, podràs, 
Severo, abrazar a tu anelano padre, en medio del 
gozo y del orgullo que inspira el cumplimiento de 
sagrado deber. Separémosnos para reunimos dentro 
de una bora en el palacio Torelli. 

{Separante. Renzo sale por un lado, Lippo y Ergo- 
Lo por otro^ Severo qiiedxi solo. La luna asimm 
por Oriente). 

ESGENA VI. 



SEVERO, SOLO. 

Dentro de una bora, j Si I He aquf el terrible problema... 

parricida ó perjuro. \ Ab ! estoy anonadado. Arde en mi pecho 

fuego infemal que me consume Hasta el suicidio me està 

probibido, porque seria violar mi juramento No, no, debo 

vivir. He aqui el problema, bé aqui la alternativa Perjurar, 

ser traidor ó matar al tirano i Glrculo maldito! ^Y no saldré 

de él ? ì Desventurado Severo ! Estréllate el cràneo, muérdete 

los puilos, llora, solloza, grita Abiestà: parricida ó traidor 

à la patria jAb! puesto que toda senda me conduce al 

infiemo, ire à lo menos, con la frente altiva, poseido de oi^ullo el 



corazón. Lo mataré i No acaba el audaz de enrostrarme mi 

nacimiento? Gumpliré mi deber, lo he jurado Lo mataré, 

lo mataré; pero, ^y mi madre? ^cómo podré voi ver a verla 

después del crimen ? Tender los brazos para estrecharla contra 
mi corazón con las manos manchadas de sangre y de la misma 

sangre que circula por mis propias venas Imposible, impo- 

sible ! No volveré à verla jamàs, jamàs ... i Infeliz de mf ! . . . 

Ayer amaba aùn a mi patria, à mis padres, a mis amigos, à la natu- 

raleza, a lo bello, y todo lo fiaba à lo porvenir, porque esperaba 

Aspiraba à la libertad de Pisa y creia en Dios : tenia veinte afios, 
un corazón inmaculado ; y, sin que la patria tuviera motivos de 
celos, sofiaba a menudo con una inocente compaftera : por eso, al 

contemplar la candidez del lirio, suspiraba de amor Hoy 

siento que un buitre desgarra mis entrafias : en nada creo, excepto 

en el crimen, en el adulterio Hoy, tengo cien afios, 

soy viejo, muy viejo ; ^qué digo? he muerto ya. ^epultadme, se- 

pultadme. El dolor me mata Vamos, presto, cavad mi fosa; y 

sera para mi dicha suprema que la tierra, al cubrirme la faz, 
ciegue para siempre mis ojos y haga enmudecer eternamente mis 
labios. 

( Ode exànime en un banco frente al león. Hm este momento 
déjase oir Ugana armonia^ que por grados se aproxinuty hasta 
el punto deperdbirse el preludio de una serenata, Èseàchase luég% 
la voz de unjoven cantar). 

LA voz. 

Me ofreciste darme un beso, 
Morena de mi fortuna, 
Y yo vengo a reclamarlo. 
Al resplandor de la luna. 



Mas, huiremos si te place, 
de la luz te sonrojas 
Que suele mirar la luna 
Aun al traves de las hojas. 



Iremos a la montafia 
De nuestro amor conocida, 
Donde, sin mirar la fuente, 
Se escucha su voz perdida. 
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Y para alumbrar la senda 
En fantdsticos destéllos, 
Con luciérnagas lumbrosas 
Te adornaràs los cabellos. 

SEVERO. Canta, ama, iaydemi! 

{Mientras qvs los instrumentoa ejecuta7i el tema de 
IcC serenata, Porcia, tapaday atraviesa la plaza y se 
aproxima al banco donde està sentado Severo, sin que 
éste la note). 

ESGENA V'il. 

FORGIA Y SEVERO. 

I FORGIA. {Con didzura). Severo. 

1 SEVERO. ( Con sobresaUo) . i Mi nombre ! i Una mujer ! 

! {Retrocede asoìnbrado). 

FORGIA. Permaneced, no me huyais, no, Severo Este 

es el supremo instante de mi vida. 
SEVERO, Pero, è quién sois? 

FORGIA. Una mujer que te ama y que, para pronunciar està 

frase, que la ahogaba ya, te ha buscado, te ha segui- 
do hace mucho tiempo, sin haber podido lograr el 
momento propicio basta està noche adorable. Déja- 

; me contemplar tus ojos à la luz de las estrellas ; tus 

ojos, astros que me son mas queridos : déjame de- 
cirte mi amor en frases entrecortadas y confusas : 
déjàme estrecharte las manos y cubrirlas de besos. 

j SEVERO. {Entregando la mano à Porcia). 

\ i Me amais ? 

FORGIA. \ Ah ! estrechar tus manos, amado mjo ! El 

corazón se me espande comò rosa de Mayo. Sus 

I manos, sus manos, y puedo besarlas. i Ah ! no 

sabeis teneis sembiante feroz, Sefior; lycuàn- 

tas veces quise abriros mi corazón, quise hablaros ; 
pero ttie pusisteis miedo ! Cosa rara i verdad ? 

i, cuando se os ve sonreir. Te amo, te amo Dé- 
jame decirte comò llegué à amarte ; mas, i por dónde 
principiar? ; Ah ! si aquel dia en que pasaste 

I alla lejos debajo de las higueras cercanas à la iglesia 

[ del apóstol San Juan : en una mano llevabas la es- 

pada, en la otra una fior. ; Ah ! desde que te vi te 

ì adoré. Te segui largo tiempo con la mirada ; cayó- 

sete la fior y la c(^. Oye : (no te burles de està 

I pobre insensata) poseida de jùbilo devoré la fior 

para que algo que hubiera estado en contacto contigo 
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pasase a mi sangre. Si, Severo mio, asi te amé 

No te pido que me ames, ni menos aùn que me lo 
digas, ni siquiera que me lo dejes comprender; por- 
que, apenas oso hablarte temblando. Soy bella, y 
sin embargo presiento que cuando sepas mi nombre, 
cuando mires mi rostro, pronunciaràs palabras que 

me causaran mucho mal Jamàs podràs amar- 

me, pero no importa Me entrpgas tu mano, la 

noche nos convida al amor, puedo contemplar de 
cerca tu rostro ; y eso me basta para ser feliz. 

SEVERO. i Mujer, pobre mujer ì Ti5, à lo menos, no amas à 

un Torelli. Naturaleza, vasto cielo, estrellas de la 
noche, sedme testigos. Tu amas mis veinte afios, mi 

juventud, me amas en mi y por mi En- 

cuentro al fin la dicha en mi Calvario Mujer, 

escùchame : maflana habré dejado de existir. 

FORGIA. Tu 

SEVERO. Empero, quienquiera que seas, ven à mi. Aparta el 

velo que te cubre el rostro, ya que te me apareces 
comò estrella de suave claridad en medio de la no- 
che que me envuelve : ven à mi, para quien no bri- 

llarà de nuevo la aurora déjame saborear antes 

de morir largo beso de amor. 

(^Estréchala en los braaoSy apàrtale el veloy recano - 
cela y la rechaza bmacamente con horror). 

ìPorcia! isuqueridal joh! 

poRaA. (^Cayendo derodUlas), Gondenada, estoy condenada 

SEVERO. {En el colmo de la perturbamón). \ Injusto Dios I i Gom- 

prendes la fatalidad de mi destiuo ? Pisa pone en mi 
mano la espada justiciera, para que inmole à mi 
propio padre Encuentro una mujer en mi os- 
curo sendero : me brinda su amor, me ofrece sus ca- 
ricias y con ellas me incita al incesto. 

PORGA. i Dios mio ! éQué delirio lo embai^a ? No com- 

prendo, pero su desprecio me anonada, su odio me 

asesina Desfallezco Socorro 

{Trota de arrastrarse hada Severo). 

SEVERO. (Con horror), 

iAtràs! latrasi jatràs! 

(Huye y Foroa eoe desvaneddaf en tanto que la 
Ttiùaka de la serenata se oye de nv£vo à lo lejoe, Cae 
el telón). 
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AGTO GUAI^TO 

Palacìo Torelli, decoración del acto segnndo. 

ESCENA I. 

JUAN BAUTISTA Y SEVERO. 

Al levantarse el telón, Juan Bautista Torelli, sentado en un sofà 
eerca de una mesa, he a la luz deun drio, Severo, qu>e entra por el 
fondo, detiénese en el umbral y contempla por largo tiempo al 
andano. 



SEVERO. 



JUAN BTA. 



Ahi està iCuàntas veces al traspasar està 

entrada lo he sorprendido del propio modo, recosta- 
do en ese mismo sofà, silencioso, entregado a auste- 
ra lectura. Aproximàbame, hincaba en tierra una 
rodilla, y el anelano, lanzando un grito de alegria, 
miràbame con sonrisa tierna. Entonces sentia en 
mi inclinada frente el suave contacto de su encaneci- 

da barba. Hoy el infame secreto se interpone 

entre nosotros. Y sin embargo, necesario es que me 
arrodille, que me incline bajo su noble mano para 
recibir su bendición ; yo, el hijo del adulterio. Ne- 
cesario es que lo engafie, cinico, que lo llame padre 
y que le haga besar en mi execrada frente la imagen 
del malvado que lo cubrió de infamia. Si, es nece- 
sario Mi suerte me hunde en este abismo. 

Tal es mi deber : traición y mentirà. 

(Aproximase a Juan Bautista e hinea en tierra 
una rodilla). 

i Padre mio ! 
(Con alegria), ^Eres tu, hijo mio? 

(Abraza aljoven), 
\ Oh! verte de nuevo, volver a verte ! 



( Con voz algo trémul<ì). 



i No sera està noche ? 




SEVERO. No sera està noche. 

JDAH BTA. (Cijmo deeahogàndoee en un duspinì). 
jAhl 

SEVERO. 6 Qué leiais ? 

JUAN BTA. Una narracìón de Plutarco, una troica narra- 

ción Mira, he marcado la pàgina y pronto la 

sabre de memoria ; porque nada hay mas bello en 
el antiquo cronista. Feroz y sangrìenta aventura, 
que me bacia pensar en ti mientras la leia ! 

SEVERO. eV cuài es el pasaje? iQuè se narra en élV 

JDAN BTA. La muerte de Armodio y de Aristogilón. 

SEVERO. (Aparte), j Oh juramenlo que por todas partes me per- 
s^ues ! 

JUAN BTA, Deja, nOble hijo mio, deja que estalle mi temura. 

Ayer, cuando me comunicaste tu designia, mi cora- 
zón estuvo à punto de quebranlarse, y mis ojos, à 
pesar mio, se inundaron de làgrimas, que te oculté, 
cuidadoso, para no enflaquecer tu ànimo, i coropren- 
des, liijo mio? El padre se sobrepuso ya al ciuda- 

dano Hoy, perdona, boy no soy sino padre ; 

que aftos y de^racias enervaron mi alma y le roba- 
ron el valor. No, no son de bronco mis entraflas, 
ni cs diflcil que domine el amor en mi naturaleza, 
comò no lo es encontrar oro en el bronee siciliano. 

Hoy, sólo mees dado amarte 

{Hace que Severo se giente en un tahurete jurUo 
àtl). 

SEVERO. {Aporie), \ Qué suplicio ! 

JUAN BTA. (Fornendole la mano en lafrenie). Deja, déjame 

acariciar tu fronte : déjame acariciar tu rostro puro de 

gracioso ovaio, tus cabellos tus cabellos ayer de 

oro y hoy enrojecidos para comunicar altivez à tu 
mirada. Ydedrque ayer (; para mi era ayer: extrafla 
ilusión dequesiempre es juguete la ancianidad!) 
decir que ayer era liemo nifio quejupieteabaà mis 
pies en oste mismo pavimento, y hoy es ya joven y. 
héroe! Deja que te abrace otra vez. 

SEVERO. (Desprendiéndose de los brazos de Juah Bautista). 
i Qué horrible martirio ! 

JUAN BTA. iLevant&ndóse). Basta ya de temura, bastala. Me 
retiro. Estoy viejo, quebrantado, pobre am^ mio, 
y la noche en que me comunicaste tu secreto, no 
pude dormir, |ay de mt ! revolviendo en la mente la 
ardua empresa que ibas à acometer. Ore mucho, 
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ore mucho Pero iesta noche quiero, si me fuerc 

posible conciliar el sueflo, ya que he bebido en tus 
ojos calma y esperanza. 

(^Edrecha las inanos de Severo y aJ salir dice 
aparte). 

No sera està noche. 

ESCENA II. 

SEVERO Y LUÉ60 DOSa PIA. 

SEVERO, (Solo). I Quando apuraré basta las heces la copa de la 

desesperación ? i Muerte ! ^ dónde estàs ? 

{Entra Do5Ja Pi a envuelta en espesa mantilla). 

\ Madre mia ! 

doRa pìa. ( Corriendo hada el). i Severo, regresaste ? ^ Te vuel- 

vo à ver? (Deteniéndose). Hijo mio, ^querrias 
abrazarme corno en otros tiempos ? 

SEVERO. {Arrojàndose en sus brazos). \ Pobre madre mia ! 

i Oh Dios ! 

doSa pìa. (, Gonque me amas aun ? 

SEVERO. Te amo cuànto te compadezco, j oh madre ! Te 

adoro. ^ Juzgarte yo ? i Jamàs ! Sólo me es dado 
comparar mi redente dolor con tu prolongado tor- 
mento. Harto comprendo por lo que sufro, job 
corazón an^ado en amarguras ! harto comprendo 
tu suplicio de veinte afios ; y amo y respeto esa tu 
frente que recibe el beso de tu hijo, comò amo y 
respeto al Grucificado, porque donde quiera que en 
ella se posan mis labios, acarìcian ensangrentada 
herida. Sólo por mi, por tu hijo, por tu Severo, has 
sufrido tan larga pasión. ; Ven, pobre màrtir, ven ! 
Abraza à tu verdugo 

doSa pìa. I Dios mio ! i Dios mio ! Tu, à quien tanto im- 

portune con mis ruegos, é me perdonas al fin ? Mi 

hijo me ama, me ama ^ Verdad que me amas 

aùn ? (ì Es verdad que reposa en mi seno tu frente 
coronada de doldr ? ^ Es verdad que mis ardientes 
besos pueden secar las làgrimas que oscurecen tus 
miradas, puras comò la luz de las estrellas ? i Guàn 
suaves tus cabellos ! Déjame acariciarlos. Mira, 
cuando estuviste à punto de morir, corte una trenza 
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de ellos, que conservo cuidadosamente hace diez 

afios I Oh ! y cuàn dìchosa soy ! i Oh tiempo, 

suspende tu curso ! Déjame reposar un instante 
siquiera en medio de la deshecha tempestad de mi 
vida ; déjame acariciar està frente, comò en los dias 
^ en que la circuia la aureola de la infancia. 

SEVERO. i Madre ! 

doì5a pfA. Deciame à mi misma : No. Dios no^puede per- 

mitir que mi hijo me desprecie El, que todo 

lo puede, no querrà tampoco que Severo llegue a ser 

parricida, convertido en verdugo. Bien sabia yo 

Era insensatez, (j no es verdad ? ^ No es cierto que 
desechaste ya el implo juramento ? i Qué prome- 

tiste al Hacedor ? i Sangre ? Él la detesta, i Ah ! 

es verdad tus amigos No importa Se- 
vero, consulta à un sacerdote : confiésate, dile 

pero acaso lo hiciste ya. Segura estoy de que te 
habrà dicho que cuando juraste, Dios no te escuchó. 
No, ningón sacerdote por fanàtico que sea, ha podido 
decirte 

SEVERO. Juré por la hostia.... ; Madre! Os amo y os perdo- 

no ; empero, entre el parricidio ó el perjurio, obliga- 
do estoy i ay de mi ! a escoger el crimen. ^ Guài de 
ambos es mas execrable ? 

DoifA PIA. i Insistes en matar à ese hombre ? i Dios mio ! 

Me muero Pero no, imposible Esa mano 

qu erida no querrà mancharse con sangre No, 

hijo mio, tu no mataràs à ese hombre. Tù no pue- 

des cometer tan atroz locura : no la cometeràs 

Tu madre te lo suplica, tu madre te lo prohibe, por 

estas doloridas entrafias que te dieron el sér, y 

mira 

( Quitase la mantilla y deja ver su eabellera enea- 
necida ya). 

por estos cabellos encanecidos en una noche 

SEVERO. (^Retrocediendo horrorizado). (jY no tendré un momen- 
to de tregua ? ; Dejadme, madre ! Harto vacilé ya : 

si, vacilé mas de lo que debiera. Dejadme To- 

davia no he resuelto nada. 

{Entra un sirvierite). 






SEVERO. 
SIRVIENTE. 



DOSlA PÌA. 
SEVERO. 
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ESCENA III. 

LOS MISMQS Y UN SIRVIENTE. 

i Qué queréis ? 

Sefior, un joven gentil-hombre desea hablaros in- 
mediatamente. 
SEVERO. i Su nombre ? 
SIRVIENTE. Renzo^Riccardi. 
SEVERO. (^Aparte). i El I tan pronto 

ÌAUo), 
Decidle que entre. 

{Sale el airvieìite^. 

l Quién es ese Renzo ? 

Conviene que os retireis : id à tornar el tan nece- 
sario reposo. El compafiero que à verme viene, 
Riccardi, no està, en verdad, coiijurado con nosotros. 

(^Conduciendo à DoSa Pi a à la puerta de la iz- 
quierda), 

Adìós, madre: abrazadme. 

(Zra abraza). 

doSa pìa; (Al salir). Velare, si, velare. 

ESCENA IV. 

SEVERO Y RENZO. 

SEVERO. (A Renzo qrie entra), i Y bien ? 

RENZO. Apercibete, hermano, à la justicia. Està noche, 

dentro de popò, te encontraràs frente à frente con 
Barnabo, en sitio sin salida ; armado tu, desarma- 
do él. 

SEVERO. l Qué dices ? 

RENZO. Yo sabia que el dèspota, no obstante sus vicios, 

practica la devoción, y que después de sus cruelda- 
des y excesos, confiesa humildemente sus, pecados, 
creyendo reparar actos diabólicos con muestras de 
respeto à las santas reliquias ; pero ignoraba que el 
tal Barnabo bajara todas las noches à la famosa bó- 
veda del Domo, donde se ve en urna de oro, al 
través de cristales, el maravilloso velo de Santa Ca- 
talina. 
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SEVERO. Nadie lo vió nunca en el santo lugar. 

REKzo. Giertamente, porque en igual proporción que cree 

en Dios teme a los hombres. Acaso olvidas, y me 
es grato recordàrtelo, que en otros dias se cometìó 
cierto crimen en la Gapilla, y que, desde entonces, 
no se admìte que nadie entre à ver el relicario sin 
que entregue al llavero la espada y la daga. Spinola, 
que tiembla al menor asomo de peligro, se ha con- 
formado, sin embai^o, con tal hàbito ; pero sólo de 
noche y una vez cerrado el tempio, es cuando pene- 
tra secretameate en aquel callado sitio. Ahora bien, 
dentro de poco, despues de las visperas, que en este 

momento se cantan, vendrà Slgueme. Antes 

de todo entregarà sus armas al guardiàn y permane- 
cerà solo. Alll estaràs tu, porque gracias à està llave 
penetraràs en la bóveda. Nosotros velaremos por 
los alrededores mientras llevas a cabo la muerte del 
monstruo, no sea que deje en pos algón espia ; y 
una vez muerto te apoderaràs del anillo con que 
timbra todas sus órdenes. Luégo arrojaremos el 
cadàver al Arno. 

SEVERO. Matar y en la Iglesia y a un hombre in- 

defenso. 

RENZO. Descuida. Fray Paolo nos absuelve anticipada- 

mente, puesto que él es quien me dio està llave. 

SEVERO. I Qué! , 

RENZO. Y no es eso todo. Como es boy el guarda de la 

Gapilla, desarmarà a Spinola 

SEVERO. i Quién, el monje ? 

RENZO. i Es suefio ? I vive Dios ! Diriase que Torelli 

vacila 

SEVERO. {DesaJtinadó) . ; Yo ! 

ESGENA V. 

LOS MISMOS Y SÀNDRINO. 

(Sandrino entra^ Uevando un punal acuito en la capa). 

SANDRiNO. Salve, sefiores mios. 

RENZO. {A Severo con impadenda). ìGuàn mal se guarda la en- 

trada de tu casa ! 

(A Sandrino). 

Hijo mio, importa que te retires inmediatamente, 
porque en estos momentos no podemos tratar sino 
con hombres. 
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Capilla baja en el Domo de Pisa. A la Ì2quierda un aitar ricamente ador- 
nado, sobre el aial descansa espléndido relicario. Sólo alumbran la 
escena los numerosos cirios.que iluminan el aitar. £n el fondo ancha 
escalera de ocho 6 diez peldafios que conduce k una reja de hierro^ una 
de cuyas hqjas est& abierta y deja perdbir en el fondo, bafiadade 
sombras, la nave del Damo, donde arden algunas làmparas. A la dere- 
cha, una puertecita perdida en el muro. Pilares gruesos de pesada 
arquitectura. 

ESCENA I. 

FRAY PAOLO Y FIELES CU OTodÓn. 

Al levantarse el telón una doeena défieles, hombreSf mujeres y 
nifU)8y estati arrodillados deiarde del aliar, Fray Paolo, con un 
mazo de Uaves en la mano, permanece inmóvil cerca de la reja, 8e 
oye el àrgano, 

PRAY PAOLO. {Baja al escenario y dice en voz alta). 

Terminò la salve y va à cerrarse la iglesia ; retiraos. 

{Levàntanse ìmfieles è indinàndose delante de la 
urna, sal^ por la escalera del fondo. Fray Paolo 
permanece). 

He aqui la hora en que vendrà à este sitio el tirano 
de Pisa. Obraré corno bueno, y perdone Dios al 
sacerdote y al cristiano. 

{Sale por la puerta y la derra detràs de él. En 
el momento e/n que desaparece en los sofmòras de la 
nave, -óhrese la puertecita y entra Severo embozado 
en una capa. Cesa de oirse el òrgano). 

ESGENA IL 

severo, solo. 

Aqui es Estoy en la Capilla baja. Pronto vendrà el 

monstruo à arrodillarse delante de la santa reliquia, solo y desar- 
mado. En cuanto à mi, tengo un puflal y he pronunciado terrible 
5 
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juramento. « Juro, dije, juro herir con firme y certera mano : juro 
« revolver el acero en la herida : juro degoUar al dèspota en cual- 
« quìer sitio ; en mi propia casa, aunque sea mi huésped, aunque 
« duerma bajo mi techo, aunque esté de rodillas orando, delante 
« del aitar. Juro, si necesario fuere, herirlo cobardemente por la 
« espalda ; y comò el sacerdote antiguo, armado del vengador acero, 
« ofrecer a Pisa tal holocausto. » — Lo juré, lo juré. Harto tiempo 

debati conmigo mismo Hoy no cabe dudar. Terminemos. 

Sì lo mato, cumpliré un juramento pronunciado en presencia del 
Dios-vivo, y, nuevo Bruto, devolvere la libertad à Pisa, vengando, 
a lo menos, cien afios de verguenza: castigare al verdugo de mi 
ultrajada madre, y aseguraré para siempre el reposo y la honra del 
noble Torelli, del padre de mi corazón. Si lo perdono, cediendo à 
la sùplica de mi madre, soy perjuro para con Dios y traidor à mi 
patria: consiento en que sacrifiquen mafiana a diez inocentes : sere 
objeto de odio y de horror para los pisanos ; y cubriré de infamia y 
de deshonra el respetado nombre del anelano que me idolatra. 

Elijamos, ioh corazón integro y virtuoso! Y tu, Pisa: tu, la 

ciudad de los monstruosos crimenes : tu, que viste à la feroz fami- 
lia de Ugolino, m ascarse los pufios en la Torre del Hambre, resis- 
tiendo al desco de devorarse entre si ; posible es, que inspires a 
otro Dante. Porque el sol del nuevo dia alumbrarà, no bay duda, 
I oh negra madriguera de crimenes ! alumbrarà a un matador de 

su padre ; Mi padre ! <? Lo es acaso ? i Gonque en dia 

maldito el miserable, el cobarde Spinola, por medio del terror en- 
gafia a una mujer, y yo, ; gran Dios ! naci del acto infame ? Yo, 

que no oso alzar la frente en pieno dia Yo, hijo del tigre y 

semejante a él ^Y por qué no? Hijo de tan atroz padre, 

l por qué no he de ser bestia feroz ? (j Por qué, si mi carne se hizo 
de su carne, por qué me es aùn tan querida la inocencia ? i Por 
qué me asaltan tantas dudas, por qué estas turbaciones ? l Si ! 
6 Por qué, a pesar del prolongado martirio de mi madre, à pesar 
del reclamo de mi suelo natal, vacilo aùn, casi con cobardia, en 
levantar sobre el dèspota vii mi robusta mano, cuando sé . que està 

muerte no sólo es permitida sino justa ? Elio es Empero, 

I oh piedad ! imagino un modo de no cumplir mi encargo sino à 
medias ; y aunque con riesgo de mi honra, acaricio una probabili- 

• dad de libertar a mi patria sin desagraviarla ; Mediocre y 

dudoso expediente ! Pero debe aceptarlo sin vacilaciones, ó 

bien, i oh fiel puftal ! seràs tu quien ponga termino a nuéstras 

desgracias y^à sus crimenes, inmolando dos victimas Oigo 

pasos Él es 

(Severo se Qculta detràs de unpilar). 



— 51 — 
ESCENA III. 

SEVERO, OCULTO. PARNAHO SPÌNOLA. FRAY PAOLO. 

Éde llega por la nave hadendo coìnpaftia a Barnabo y alum- 
brando con una lintema : luégo abre la reja del fondo, 

FRAY PAOLO. (-4 Barnabo). Segùn uso, Monseftor, debo 

BARNABo. Verdadera puerilidad, i por Dios ! es la de impo- 

nerme tan antigua rutina. En fin, por respeto à la 
Santa ^ Està bien cerrado el tempio ? 

FRAY PAOLO. Si, seflor. 

BARNABO. i Y estoy solo ? 

FRAY PAOLO. Si, seftor. 

BARNABO. (Entregàndole la espada). Tomad. 

FRAY PAOLO. 6 Y la daga ? 

BARNABO. {Entregàndosdd), Héla aquf. No os alejeis porque 

apenas permaneceré un cuarto de bora. 

(Fray Paolo se inclina^ cietra la reja al posar y 
se aleja llevàndose las armas, Barnabo desciende 
lentamente las gradas de las escaler as). 

ESCENA IV. 

SEVERO Y BARNABO SPINOLA. 

BARNABO. Aproximémosnos al Santo Relicario y oremos. 

SEVERO. (^Saliendo de su escondite). i Inmediatamente ! 

BARNABO. ^ I Un hombre ! i a mi ! (Eeconodendo à Severo). 

i Él ! I Él ! ( Gritando). \ Ea ! Sefior monje ! 

iEa! 

SEVERO. No OS molesteis en llamar, Baraabo. No bay re- 

tirada, porque el moRJe a quien acabais de entregar 
vuestras armas es mi complice, y al pasar cerró cui- 
dadosamente esa reja. Estais desarmado, y yo, [mos- 
trandole el pufbal) ya lo veis, blando està boja. Con 
que calma Y ahora, explìquémosnos, Padre mio. 

BARNABO. (Estupefacto) . (i Y sabes 

SEVERO. Todo lo sé. Gonozco el infame secreto, y ya com- 

prendereis basta qué punto os odio. lOb! harto 
OS detestaba, por el hecho de ser el tirano cuya fè- 
rrea pianta oprime nuestra cervi z, ya que Florencia, 
esa Florencia, boy tan fecunda en execrables podestàs 
en odiosos gonfaloneros, impuso à Pisa el mas cruel 
de sus Tiberios. Pero cuando supe que sois mi pa- 
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dre y còrno y por qué, ; oh ! desde que conozco vues- 
tro crimen y mi infame condición de bastardo, es 
tal el odio que se acumula en mi alma, que no oso 
medirlo ; y al fijar en la vuestra mi mirada, debo 
asemejarme a Satanàs cuando contemplò por vez 
primera al astro del dia. 
Joven 

I Infame! Llàmame tu hijo y tiembla, porque tu 
hijo debe ser un monstruo semejante a ti. i No es 
verdad ? Y pues que tal hijo te execra, probable- 
mente va a matarte comò a un perro. 

i Matarme ! 

Ayer mismo lo juré solemnemente en presencia 
del Santisimo Sacramento. Para libertar de ti à 
nuestra patria, nos conjuramos cuatro con el fin de 
matarte, y à mi se me designò para herir el primero. 
I Ay I ignoraba aùn que fuese tu hijo. 

i Y òómo lo supiste ? i Quién te lo dijo ? 

iQue quién me revelò el secreto de vuestro cri- 
men y de mi vergiienza ? ^ Quién sino la victima?... 
è Quién, sino mi madre, pudo hacerme tal revela- 

ciòn ? I Malvado ! Ya pronuncié su nombre 

Piensa en sus veinte afios de remordimiento, y guar- 
date Porque loda tu sangre no compensaria una 

sòia làgrima de sus ojos. 

Tomaia 

; Desgraciado ! Oye y no tientes mi virtud. Pue- 
des escapar à la muerte, lo que no deberia ser. Mis 
amigos velan ahi en esa puerta, y espian el momen- 
to de verme salir baflado en tu sangre : no hay sal- 

vaciòn para ti Sin embargo, òyeme. Te odio ; 

pero un hijo, aunque sea el tuyo, puede vacilar en 
presenciii del parricidio, porque la piedad de la hu- 
mana naturaleza no reconoce limites. Gualesquie- 
ra que sean los pervertidos sentìmientos que me 
acusen tu paternidad, mucho queda en mi de la vir- 
tud de mi madre y eso me hace volver à la vaina 
este pufial que centra ti esgrimiera: eso me hace no 
escuchar las sugestiones del demonio, ofrecerte la 
salvaciòn, decirte, . vete : resistir à horrible deseo ; 
y aunque al perdonarte la odiosa vida violo mi jura- 
mento, y falto à mi deber, y traiciono a mi patria, me 
es dable hacerlo siempre que me obedezcas. 

i Obedecerte ! i Recibir òrdenes de ti ! 
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I Ah ! I Rehusa ! Rehusa : mis amigos, à 

quienes me acuso ya de engafiar, podràn contemplar 

espectàculo horrìble. Rehusa, pues este puflal 

nos matarà a ambos. 

En fin é qué exigis ? 

Dadme vuestro anillo, y cometeré el fraude de Ile- 
vario à mis amigos y de mentir^ diciéndoles que se 
hizo ya justicia. Se serviràn de él en primer lugar 
para posesionarse de la ciudadela, mostrando una or- 
den que se creerà timbrada por vuestra mano, y el an- 
tiguo pabellón de Pisa flotarà en aquella y saludarà al 
rey Carlos duello ya de la Lombardia, que vendrà en 
socorro de los patriotas. Vos, en tanto, esperareis 
aqui : regresaré Guanto antes y os dare un disfraz, el 
vestido de uno de los sirviéntes de mi casa : os dare 
mi bolsa repleta de oro, y un excelente caballo para 
el viaje : os pondré fuera de la ciudad, donde que- 

rais, lejos, muy lejos, en fin donde querai? Por 

el cuerpo de Si, inventare alguna historia 

Seduciré al monje, y le haré creer que arrojamos al 

Arno vuestro cadàver Y asi os salvare. Dadme 

vuestro anillo. 

BARNABO. (Con tono burlesco), Ingeniosisimo medio. Os admiro 

de veras ; empero, creo que vuestra oferta no pasa 
de chiste, y en verdad os digo que mientras habla- 
bais de honra, ahogàbame la risa. Luego, debb hùir 
disfrazado de lacayo, recibir vuestra limosna y poner- 

la en mi faltriquera Vamos, estais loco, joven, 

cuando llegasteis à creer que cediese yo a vuestras 
insinuaciones. {Con cUtivez), Soy gentil -hombre, 
^ soy soldado ; y harto altiva es mi frente, para pasar, 
no importa la causa, bajo tan afrentoso yugo. ( Oin^a 
vez con sarcasmo), i Conque en vuestro magnifico 
caballo, a galope tendido, debo regresar à presencia 
de la Sefiorfa ? (J Y seria yo quien fuera, degradado, 
a inclinarme, comò es de deber ante los sefiores de 
Florencia, y cuando me interrogaran bondadosamen- 
te acerca de Pisa, diciéndome : — ^ìqaé ha sido de 
nuestra bella civdadf» — yo responderia arrostrando 
su asombro : — « Cedila à un bastardo que allf tu- 

ve ? » ( Con arrogancm). Huir comò cobarde, 

entr^ar la ciudad y la ciudadela, yo. Spinola 

i jamàs ! Prepara tu cuchilla. 
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\ Un bastardo ! Piensa en el punto en que te ves, 
y no me repitas osa palabra que me desafia ; porque 
he hecho un esfuerzo para olvidarla. No descenderé 
contigo basta la sópiica ; pero, veamos, reflexiona, 

porque siento que se me agota la paciencia. Presto 

dame el anillo y te perdono Vendràn mis ami- 

gos y seras muerto. Dame, pues i No eres acaso 

antiguo condottieri? Pues te iras à servir à los 

Sforza ó à los Gonzaga Dame el umilio 

\ Desgracìado ! CSonsidera cuànto ahincó pongo en 
salvarte Acepta. 

Jamàs. 

Entonces, moriràs. Barnabo, llama en tu socorro, 
si puedes hacerlo, el instinto piadoso que te trajo a 
este sagrado lugar 

(5 De rodillas en tu presencia ? j No ! no orare. 

Razón tienes para dudar del cielo, que parece ab- 

solverte cuando no te anonada con sus rayos 

{Blandiendo d pufkU) Pues bien i he aquf el rayo ! 
{SMendo los gradàs del aitar y colocàndoee delante dd 

relicario), Injuria por injuria, reto por reto En 

este mismo aitar donde el Eterno Padre sacrifica à 
su hijo, ven, hijo, atrévete à sacrificar a tu padre. 
( Deseubriéndoae el pecho ). Hiere aqul, hijo del 
adulterio, y persigate por donde quiera mi espectro 
envuelto en ensangrentado sudario 

Predpitàndose sobre Barnabo. Pues bien, conde- 
némosnos ambos. 

(Subitamente surge un bullo negro de laa sombras 
del Sagrario. Es Dof^A Pf a qae^ armada de un puHal, 
se precipita sobre Barnabo y le atraviesa el coraaón). 

Nò : condénese él solo. * 



ESCENA V. 



SEVERO, BARNABO Y DONA PIA. 

BARNABO. CAI caer sobre los gradas dd aitar)» \ Ah ! 

SEVERO. (ì)ejando caer dpufiat), \ Madre mia ! 

BARNABO. ( Arrastràndose hxicia DoSa Pìa ). ; Pia ! x Pia ! Te 

vengaste al fm. (JLleva la mano al pecho y la separa 
ensangrentado). \ Cuànta sangre ! Muero ! 

(Espira). 
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DoftA pIa. Si hace una hora que estaba oculta aqui. 

Estaba en cuenta de lodo, porque oi lo que te dijo 
Renzo. Sólo yo, tenia derecho de herir esa victima, 
y quise evitarle la comisión de horrible crimen. 

ESCENA VI. 

LOS MISMOS Y RENZO RICCARDI. 

RENZO. {Aparedendo por la puertecUa de la derechà). i Se ha 

hecho justicia ? 

DOSA pìa. {Mostrando el eadàver de Barnabo). Si, por mi mano 

Pisa es libre ya. Mi hijo iba à herir, pero yo me le 
adelanté, y el dèspota pereció a mis manos ; porque 
no quise que el hijo de mi alma, el hijo que lieve en 
mis entraflas, el hijo que alimentò mi sàngre, se 
manchase con tal crimen convirtiéndose en asesino. 
Mas, después del acto justiciero, lo libertaré de una 
madre manchada con sangre. {Aparte) Corazón 
màrtir ! ì cesa de palpitar ! {Se Mere), 

SEVERO. {Sostenieìido à Do5Ia Pìa morihunda ya). \ Ay, cielos ! 

doSa pìa. {Con voz desfaUedda). Hijo mio, era necesario Yo 

debia morir. Prueba amai^uisìma habrìa sido para 
ti, la de oir siempre la mentirà en los labios de tu 
madre. Permanece al lado del anciano que tanto 
necesita de tus consolaciones 

SEVERO. i Dios mio I i Dios mio ! 

Do5lA pìa. {Agonizando), Ya se extingue mi allento. Una orden 

antes de comparecer à la presencia del Eterno. 

SEVERO. i Qué ordenais, madre ? 

DoflA pìa i Silencio ! 

{Espira), 



FIN DEL ACTO V Y ULTIMO. 
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[Hiirty-filth Senion of the Legislature of California. Fiage 540, Statutes ol California, 1103.] 

General Approprla.tion Act Providing for the Support op the State 
Government for the Fifty-fifth and Fifty-sixth Fiscal 
Years. 

[ApproTed March 26, 1903.] 

The clauses relating to the State Mining Bureau are as foUows : 

" For salary of State Mineralogist, six thousand doUars. 

" For support of State Mining Bureau, forty-five thousand doUars. 

"For printing, binding, ruling, and ali other work performed and 
materials furnished by the State Printing Office to the State Mining 
Bureau, ten thousand dollars." 



BANCROFTV 
UBRARY 



REPORT OF BOARD OF TRU5IEES OF SIÀll 

MNING BUREAU. 



San Francisco, Nwnember 1, 1901 
To His Excellency George C. Pabdee, Oovemor of California: 

SfR: The Trustees of the State Mining Bureau herewith submìt their 
biennial report, in pursuance of the Act of the Le^slature approved 
Mapch 2S, 1893, and amended March 10, 1903, entitled '' An Act to pro- 
yide for the establishment, maintenance, and aupport o! a bureau^ to 
be known ae the State Mining Bureau, and for the appointment and 
duties of a board of troetees, to be known as the Board o! Trustees ol 
the State Mining Bureau, who shall bave the direction, management 
and control of said State Mining Bureau, and to provide for the 
appointment, duties and compensation of a State Mineralogist, who 
shall perform the duties of his office under the control, direction, and 
supervision of the Board of Trustees of the State Mining Bureau." 

No reports bave been printed since the XlIIth (or third biennial), 

issued September 15, 1896, relating to the general mining interests of 

the State, although numerous bulletins bave been issued, as enumerated 

in the Report of the State Mineralogist. The Board of Trustees and 

the State Mineralogist bave, however, made biennial reports in accord- 

ance with the law above quoted. 

THOMAS B. BISHOP, 

HAROLD T. POWER, 

FRANK MONAGHAN, 

J. E. DOOLITTLE, 

F. H. HARVEY, 

Board of Trustees of State Mining Bureau. 



MUSEUM. 

About six hundred diff erent minerale are at present known to science, 
and most of these are represented in their many forms in our Museum. 
There are on exhibit nearly 17,000 specimens, as well as a large dupli- 
cate set, part of which is now in St. Louis. 

The most recent and interesting specimens received are Kunzite and 
CaKfomrte. The former was dieoovered in San Diego County, and 
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named after Prof. George F. Kunz, of New York. The Bureau's speci- 
men was donated by Fred M. Sickler. Californite is a'*variety of 
Vesuvianite, a new ornamentai stone resembling jade, discovered in 
California, and can be classed among the semi-precious stones of the 
United States. This minerai was foUnd ty A. E. Hfeighway iri'Siskiyou 
County. Both of these minerals haye a commercial vaine for gems. 

Two other valuable àcquisitions are specimens of Carnotite and 
Uraninite, from Colorado. These specimens are interesting, as both 
carty tadium. The latter is the variety known as pitchblende. 

The Bureau aoquired by exchange with Prof. A. B. Fitch, a splendid 
variety of zincores from Magdalena, New Mexico. 

Mr. W. B. Dennis has presented a cabinet of quicksilver ores from 
the Black Butte Mine, of Lane County, Oregon. 

Calaveras and Tuolumne counties bave jointly donated a large 
collection of ores from their producing mines, together with a handsome 
stand on whicb they are mounted. This collection wàs prepared by 
Pacific Commandery, No. 3, for the Knights Templar Trienniisil Con- 
clave, held in San Francisco during the month of September, 1904. 

A. Selwyn Browne has donated some very fine specimens of tin ore 
from New South Wales. 

Through the efforts of the State Mineralogist, a very large and valu- 
able collection of tourmalìnes has been loaned to the Museum by Mr. 
Ernest Schernikow, of New York City. This collection is considered 
the finest of its kind in the world. The gems were mined at the 
recently discovered deposits at Mesa Grande, San Diego County. 

There bave been received during the past two years nearly seven 
hundred new specimens of ores and minerals suitable for case material, 
together with a great i;iui?iber of duplicates, which are made into small 
sets, and sent to the different schools throughout the State for educa- 
tional purposes. 

The intention is to make the Museum a depository of the material 
representing the minerai wealth of the State ] also as a reference place 
for miners, prospectors, and students. 

During the current year, upward of 100,000 visitors registered in the 
hook kept for that purpose, which is strong evidence of the public 
appreciation of this department. It can, moreover, be safely estimated 
that fully as many more persons visited the Museum without register- 

ing. 

The new entrance to the Mining Bureau is nearly completed. This 
is a valuable and needed improvement. It will increase the number of 
visitors to the Museum, as the entrance can be seen by thousands pass- 
ing through the Union Ferry Building, who were apt to oyerlook the old 

entrance. 
For the continuous free transportation of specimens and exhibits 
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addrèssed to the Bureau, the Board of Trustees hereby expresses itff 
thanks to the Southern Pacific Eailroad Company, Wells, Fargo & Co.j 
and the Santa Fé Railway Company. . 

The foUowing list represents those who made donations to the Museum 
during the two years covered by this report : 



Agler, W. C. 
Anthony, J. H. 
Alton, W.P. . 
Anbury, Marion 
Bent & Sampson 
Bardwen,'W. 8. 
Brown, L. H. 
Bonetti, C. E. A. 
Benedict, E. A. 
Blandon, M. 
Bailey, G. E. 
Combes, J. 
Conway, George 
Cornell, C. C. 
Cross, C. C. 
Fairchilds, 8. 
Forstner, William 
Fisher, J. M. 
Goodwin, B. F. 
Green, W. H. 
Grider, W. F. 
Gibson, F. W. 
Graham, J. 8. 
Houghton, F. T. 
Howell, John 
Harson, J. O. 



Harvey, J. McL. 
Hunter, R. 
' Hutsenpeller, J. 
Hamilton, E. M. 
Jenq, J. C. 
Judd, L. 8. 
Kunz, George F. 
Kimber, A. W. 
King, A. W. 
Kanawyer, P. A. 
Lewis, F. L. 
Maryanski, Modest 
MacDonald, A. R. 
McAllister, G. W. 
Madeira, George 
Mayer, A. 
Myero, A. G. 
Mitchel, D. C. 
MacCrellish, Mrs. M. P. 
McKnight, J. H. 
Marie, A. W. 
Mitchell, John 
McPherson, J. F. 
Matherell, Chas. E. 
McCarthy, W. E. 
Mount Almo Mica Co. 



Merriam, C R. 

Nelson, A. N. 

Northey, G. V. 

Ney, I. W. 

Pettit, A. C. . ' 

Ryall, Andrew 

Raycroft, A. F. 

Rule, W. J. 

Reardon, P. H. 

Rodgers, M. 

Randsburg Coal and Power 

Co. 
Seits, Mary 
Storms, W. H. 
8ickler, Fred M. 
8elwyn-Brown, A. 
8anders,.F. 8. 
8tadmuller, F. H. 
Thrift, E. E. 
Tyron, F. P. 
Western, D. E. 
Whitney, H. F. 
Wescott, W. H. 
Wyman, C. H. 
Walters, C. 



A number of specimens bave also been brought into the Museum by 
Field Assistants, who obtained them during their investigations. 



LIBRARY. 

Owing to lack of funds, very few books — not to exceed twenty in 
number — bave been purchased for the Library. It is to be regretted 
that the reference library of mining and metallurgical works can not 
be made more complete and kept up to date with latest editions of the 
more important books. There is a Constant demand for a certain class 
of books, which the Trustees find themselves unable to meet for the 
reason stated. The Bureau, being a State institution and open to the 
public, is visited yearly by many thousands, and while most of these 
find their interest in the Museum, the Library is also sought by stu- 
dents, mining engineers, and others. It is impossible, however, under 
present circumstances, to keep the Library replenished with new tech- 
nical books. About four hundred books and pamphlets bave been 
donated by various institutions, and many magazines and newspapers 
are sent free. Large newspaper racks bave been put in place, with 



6 REPOST OF «TATE BONINO BUBBAUv 

room fòr eìghty-fire papers to be put in resptGdve file». This i» 
loTind to be a g7«at ccmvettieiiee. A ikew stand f or the card catalog has 
also been purchased. 

PUBLICATI0N8. 

AH publications of the Bureau (with the exception of the statistica! 
buUetins) are now aoltd at a price intended to cover the cost of publi- 
cation, not inclnding the cost of preparaticoi. This method of distri- 
bution of publications is imperative upon the Ttustees, as the loUowing 
Act oì the Legislature, approved March 10, 1903, will show: 

Section 1. Section eìght ùi an Act entitled ' * An Act to provide f or the establishment, 
maintenance, amd 8up$>ort of a bureau, to be kiK>wn as the State Mining Bureau, aad 
for the appointment and duties of a board of trustees, to be known as the Board of 
Timtees of the State AfiDin^ Bureau, who shall have the direction, management and 
control of said State Mindjig Bureau, and to provide for the appointment, duties and 
compensation of a State Minerai ogist, who shall perform the duties of his office i^nder 
the control, direction, and supervision of the Board of Trustees of the State Mining 
Bureau," approved Maich 23, 1893, relating to the powers of the Board of Trustees of 
the State Mining Bureau, is hereby amended to read as follows : 

Section 8. The Board of Trustees of the State Mining Bureau shall biennially report 
to the Goveruor ol the State the condition of the Bureau, with a statement of the receipta 
and disbursementa in detaU, and with said report shall be incorporated the biennial 
report of the State Mineralogist, and the yeport of said Board of Trustees and State 
Mineralogist shall be printed as are the reports of the other State officers. The Board 
is hereby empowered to fix a price upon and to dispose of to the public, at such price, 
any and ali publications of the Bureau, including reports, buUetins, maps, registers, 
etc. The sum d«rived from such disposition laust be aecounted for and used as a revolv- 
ing printing and publishlng fund for other reports, bulletins, maps, registers, etc. The 
prices fìxed must approximate the actual cost af printing and issuing the respective 
reports, bulletins, maps, registers, etc., without reference to the cost of obtaining and 
pgepanng. the; infcurmation embraced therein. 

Sec. 2. This Act takes effect and is in force from and after its passage. 

LABORATORY. 

During the term from December 15, 1902, to Oetober, 1904, inclusive, 
the department for dete^mination of nùnerals, in e<Hijune4ion with the 
laboratory, has sbown an incTeased use by the miners and prospeetears 
of the State. Th€ reeords show that 2,4^ separate samples have been 
forwarded bj mail for determination during this perìod, and at least an 
eqnal nun^ber have been brought in by individuate personally. 

Aside fr<Mn theee, numerous inqraries have been received and answered,. 
dealing with mining and metallurgical questions. 

As the aim of this department is to acquaint partìes with the char- 
acter and possible commercial values of the samples foorwarded, bnt net 
to interfere with the legitimate business of the licensed assayers and 
cbemists of the State, no quantitative worfc is carried out. Should the 
parties sending samiples wish lor more detailed inlormation as to the 
exact vahies d their ores, they are necessarily referred to an assayer or 
analytical chemist. 
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On account of the increased patronage of thìs department, and the 
enlarged scope and character of the questiona submitted for opinion, it 
has become very needful tìiat a chemical assistant be added to the lab* 
oratory staff, if patrons are to receive quick returns. 

EXCHANGE8. 

The Board of Trustees wishes to extend thanks to the editors and 
publishers of the following papers, which bave been forwarded free to 
the Library: 



Amador Dispatoh, Jackson. 
Amador Ledger, Jackson. 
Amador Record, Sutter Creek. 
Angels Record, Angels Camp. 
AuBtralian Mining Standard and Finan- 
cial Review, Sydney and Melbourne. 
Bee, Sacramento. 

Calaveras Weekly Citizen, San Andreas. 
Calexico Chronicle, Calexico. 
Chino Valley Champion, Chino. 
Citrograph, Redlands. 
Coal and Coke, Baltimore. 
Courier, Shasta. 

Contra Costa Gaiette, Martinez. 
Commercial New», San Francisco. 
Del Norte Record, Crescent City. 
Delta, Visalia. 
Democrat, Woodland. 
Dispatch-Democrat, Ukiah. 
£1 Dorado Republican^ Placerville. 
Blectrìcity, Power, and Gas, San Francisco. 
Enqnirer, Oakland. 
Enterprise, Heaklsburg. 
Pree Lance, Hollister. 
Free Press, Redding. 
Free Press, Ventola. 
Gazette, Georgetown. 
Gazette-MariposaSf Mariposa. 
Graphic, Oakdale. 
Herald, Los Angeles. 
Herald, Arroyo Grande. 
Hotel Register, San Francisco. 
Humboldt Standard, Eureka. 
Inyo Indei>endenty Independence. 
Inyo Register, Biahop. 
Ione Valley Echo, Ione. 
Jerome Mining News, Jerome. 
Journal, Los Angeles. 
Journal, Salinas. 
Journal, Napa. 

Journal of Commerce, San Francisco^ 
Mercury, Madera. 
Mercury, Oroville. 

Middletown Independent, Middle town. 
Miner-Tranacript, Nevada City. 
Miner, Wickenburg, Ariz. 



Minerai Wealth, Redding. 

Mines and Minerals, Scranton, Pa. 

Mining and Engineering Journal, San 
Francisco. 

Mining Journal, No. 121 Fleet St., London, 

Mining Magazine, No. 120 Liberty St., N. Y. 

Mining Record, Colorado Bprìngs, Colo. 

Mining Reporter, DenTer, Colo. 

Mining Review, Los Angeles. 

Mining Review and Metallurgist, Balti- 
more, Md. 

Mining and Engineering Journal, New 
York. 

Mining and Engineering Review, San 
Francisco. 

Mountain Democrat, Placerville. 

Mountain Messenger, Downieville. 

Mother Lode Banner, Sonora. 

New Zealand Mines Record, Wellington. 

News, Red Bluff. 

Nuggett, Placerville. 

Oceanside Biade, Oceanside. 

Oregon Mining Journal, Portland. 

Pacific OU Reporter, San Franciaeo. 

Piacer County Republican^ Anbum. 

Petalaaia Weekly Courier^ Petoluma. 

Piek mad Drill, San Francisco. 

Portersille Enterprise^ Porterviile. 

Piacer Herald, Anbum. 

Press-Democrat, Saosta Rosa. 

Press-Horticulturist, Riverside. 

Prospect, San Andreas. 

Record, Chico. 

Register, Napa. 

Republican, Fresno. 

Reveille, Cloverdale. 

River News, Rio Vista. 

Rustler, King City. 

San Diegan Sun, San Diego. 

Scott Valley Advance, Etna. 

Searchlighty Redding. 

Sentinel, Colfax. 

Silver State, Winnemucca, Nev. 

Siskìyou News, Yreka. 

Southwest, Los Angeles. 

Sun, Colusa. 
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Stanialaus Oounty Weekly News, Modesto. Valley Record, Ashland, Or^. 

Town and Country Journal, Melbourne, Weekly Union, San Diego. 

Australia. Western Mining World, Chicago, IH. 

Tribune, Healdsburg. Willows Journal, WUlows. 

Tribune, Oakland. Wood River Times, Hailey, Idaho. 

Tribune, San Luis Obispo. Yolo Semi-weekly Mail, Woodland. 

Union-Democrat, Sonora. Yuma Sun, Yuma, Ariz. 
U. S. Investor, Boston, Mass. 



FINANCIAL STATEMENT. 



FIFTY-FOURTH FISCAL YEAR. JULY 1, 1902. TO JULY 1, 1903. 

Balance on band July 1, 1902 $1,365 66 

Appropriation _ _ _ _-_ 28,500 00 

Salaries of Geological Assistants $7,402 75 

Traveling expenses of Geological Assistants 3,208 15 

Rentof premises (Bureau) 1,620 00 

Salaries of Bureau employés _ 8,051 55 

Library account _._ _ - -.- 1,350 88 

Laboratory _ - 526 9i 

Freight and express charges 204 86 

Postage account __ 420 14 

Sundry expenses of Bureau _ _ _ _ 1,836 84 

Salary of State Mineralogist ..-. : 3,000 00 

Clerical assistants _-_ - - 833 61 

$28,455 61 
Balance 1,400 05 

$29,855 66 $29,855 66 

FIFTY-FIFTH FISCAL YEAR, JULY 1. 1903. TO JULY 1. 1904. 

Balance forward - $1,400 06 

Appropriation _ - --- 22,500 00 

Salaries of Geological Assistants _ $4,565 40 

Traveling expenses of Geological Assistants 3,038 20 

Sundry expenses _ _ - 1,000 18 

Rentof premises (Bureau) _ 1,620 00 

Salaries of Bureau employés _ 9,799 68 

Library account .^ - 1,042 82 

Laboratory -. 178 73 

Freight and express charges _ 122 61 

Minerals and Museum _ 389 86 

Postage — 353 61 

$22,201 09 
Balance _-_ _ _ 1,698 96 

$23,900 05 $23,900 05 

According to the custom of the Board of Trustees, the accounts of the 
Bureau have been audited by Mr. George W. Ade, an expert account- 
ant. His report shows that the bookB and accounts are neatly and 
correctly kept, and that ali funds are properly accounted for. This 
examination is made quarterly. 
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REPORT OF THE STATE MINERALOGIST. 



To hi8 Excellencyy George C. Pardee, Governor of the State of California: 

Sir: In pursuance of the prò visiona of "An Act to provide for the 
establishment, maintenance, and support of a bureau to be known as 
the State Mining Bureau," etc, approved March 23, 1893, 1 herewith 
present my report of the work performed by the State Mining Bureau 
from December 15, 1902, to November 1, 1904. 
RespectfuUy submitted. 

LEWIS E. AUBURY, 

State Mineralogist. 
San Francisco, November 1, 1904. 



For reasons stated in the report of the State Mineralogist December 
15, 1902, no regular biennial report embracing ali of the work of the 
State Mining Bureau was issued for the fifty-second and fifty-third 
fiscal years; and the system adopted of issuing buUetins on special 
subjects has been continued during the past two years. 

PUBLICATIONS. 

The publications which ha ve been issued under my direction during 
that period are summarized as follows: 

Bulletin No, 27, "Quicksilver Resources of California," 273 pages, 
which treats of the condition of the quicksilver industry and the pro- 
duction. This publication also furnishes a description of. the develop- 
ment of the various deposits, together with their economie geology. 
Geological maps of the different districts are included in the bulletin, 
together with a description of processes of reduction. 

Bulletin No. 28, the annual statistical sheet, which furnishes the 
amount and valué of the minerai production by counties for the year 
1902. 

Bulletin No. ^P, an annual statistical sheet, showing the minerai pro- 
duction for sixteen years, from 1887 to 1903. 

Statistical sheet showing the gold production and value for years from 
1848 to 1903. 

Bulletin No. 30, " Bibliography relating to the Geology, Paleontology, 
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and Minerai Resources of California," 290 pages, including a list of 
State and County maps. This buUetin was compiled by Anthony W. 
Vogdes, Lieutenant-Colonel of Artillery Corps, U. S. A. It is a most 
valuable mining reference. The manuscript for this buUetin was 
donated by Colonel Vogdes io the State Mining Bureau. 

BuUetin No. 31, a single sheet which contains a general description 
of sixty-two representative oil wells, selected from the different dis- 
triets. A commercial analysis of the oil produced by each well is also 
furnished. 

BuUetin No, 32, " Production and Use of California Petroleum," 230 
pages, with maps. This bulletin furnishes a description of the produc- 
ing oil fields, and the conditions affecting the industry. Geological 
conditions are treated very briefly, the aim of the bulletin being more 
to illustrate the various uses to which petroleum may be applied, and 
its manner of application. The bulletin is illustrated, and maps of the 
oil districts, showing the producing wells, are also included. Bulletin 
No. 31 is also embodied in the report. 

BuUetin No, SS, statistical sheet, showing the minerai production of 
California by counties for the year 1903. 

BuUetin No, 34, statistical sheet, showing the minerai production for 
seventeen years, inclusive of 1903. 

Bulletin No, SS, ^^ Minerals of California," 55 pages, which includes 
the minerai production of 1903, a brief description of the work of the 
State Mining Bureau, and illustrations of its departments; gold pro- 
duction from 1848 to 1904, with other statistical information. In the 
bulletin are included a map of each county in the State, showing rail- 
road and stage lines, together with distances. 

MAPS AND REGISTERS. 

In addition to the Maps and Regieters irhich were iseued by the 
Bureau^ and mentioned in my last report, tbose of the foUowing coun- 
ties bave been published: Amador, Butte, Kern, Mariposa, Tuolumne, 
Sierra; and Map and Register of the Los Angeles oil wells. 

A combined Relief and Minerai Map of California has also been 
issued. 

BULLETINS IN PREPARATION. 

At the present time, Pield Assistants are engaged in completing the 
work in gathering data for buUetins to be issued, as follo ws: "The 
Structural and Industriai Materials of California," and "Gema and 
Jewelers' Materials." The fìeld work on these buUetins will in ali 
probability be completed by March, 1905. 

Some data are also being gathered concerning " Gold Dredging," and 
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it may be possìbile to issue a bulletin oixthat rabJQct by the above stated 
date. 

With thèse bnlletins completed, ali oì the work orìgìnally outlined 
by me to be finished during my adminìstration wìH bave been per- 
fonned. 

WORK OP THE BUREAU. 

Besìdes the regular work ol the Bureau in gatherìng data coneerning 
the varìous minerai interests oi the State and publishing the same in 
the form of bullètins and maps and registers, a yery large number of 
letters of inquiry on subjects not covered by the pubMcations are an- 
swered annually by the State Mineralogìst. 



8CH00L GOLLECTIONS. 

With a view of creating a more e^tended knowledge of our minerai 
interests among the advanced grades of the public schools of the State, 
a number of coUections of the more common minerals which California 
produces bave been made from duplicate specimens in the Museum, and 
sent to various schools, together with Bureau publications. The publi- 
cations are sent to such schools as maintain libraries. 

It has been found that in recent years more attention has been paid 
to the study of mineralogy in the public schools of the State, and as 
this department is in a position to assist the schools, everything has 
been done that was possible to aid them in the furtherance of this par- 
ticular branch of study. 

PBOTECTIQN OF MINIÌlG INTERESTS, 

One matter wlicJb has beeoa eom^dez^d of muoh ieaportance outside 
of the regular work of the Bureau, aoad oi which mention was made in 
my last report, is the tuppresaion <tf frAudulent minijQig copipanies. In 
my opinion, ver y great assistance can be rendered the legitimate mining 
operator by the* elimination q{ the ^^ get-rich-quiek " mining schemes, 
which are from timo to time foisted on the investing public, and to do 
this, a reeommendation is made that a law be enacted which will serve 
to deter theae sbarks from further operations in this State. The Bureau 
has used every eSori to protect investors by furnishing reliable infor- 
mation coneerning this class of operators^ but its efforts would be 
materially strengthened were such an Act in operation. 

The Poetoffice department has been successful in securing convic- 
tions in the United State» courts of some of these fraudulent opera- 
tore^ and mueh ai the evidence and asaìstanee furnished by the Bureau 
was the means of bringing theee partiea to }ustice. 
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THE ILLEGAL ENTRY OF MINERAL LAND8. 

A large portion of the government land in California which was 
temporarily withdrawn from entry during 1902, with a view of selec- 
tions for forest reserve purposes, has recently been again thrown open 
to entry. As there is embraced in this territory a large area of minerai 
land, it is imperative, in order to preserve thesé lands for the benefit of 
the miner, that some urgent action should be taken to protect them 
from scrippers, or entries other than minerai. 

Portions of these minerai lands are covered with timber, and specula- 
tors are now preparing to file upon them. Altogether, 1,097,120 acres 
embraced in the Redding, Susanville, Sacramento, Stockton, and Visalia 
land districts are affected by the recent order of the Secretary of the 
Interior, releasing the lands teferred to. Nearly ali of these lands 
were surveyed many years ago by contract, or by men entirely nnac- 
quainted with geological conditions, and for these reasons a proper 
segregation of the minerai portions was not made. 

These lands, before being restored to public entry, should be carefully 
examined by competent authority (and the United States Geological 
Survey is suggested), so that a pr.oper reclassification may be made. 

This department is in possession of data showing that particularly 
in the Marysville and Susanville land districts are located large tracts 
of minerai lands which are affected by the order. These lands were 
not properly returned as minerai by the United States Surveyor-6en- 
eral, and should they not be reclassified the righi s of minerai locators 
will be jeopardized. 

With a view of protecting the minerai lands herein referred to, the 
Board of Trustees of the State Mining Bureau and the State Mineralo- 
gist bave prepared a memorial to the President, setting forth in detail 
the facts herein contained, and urging upon him the necessity of reclas- 
sification of these lands before restoration to entry. 

LOUISIANA PURCHASE EXPOSITION. 

For the greater part of the year 1903, and also the early part of 1904, 
the State Mineralogist was engaged in coUecting a minerai exhibit to 
be installed at the St. Louis Exposition. This work was performed in 
connection with the regular work of the Bureau. Nearly five months' 
time was given to the exhibit, and while at St« Louis the State Mineral- 
ogist also attended to detail work and correspondence of the State 
Mining Bureau. 

• According to the provisions of an Act requiring ali State institutions 
to assist the California commissioners in preparing exhibits for the St. 
Louis Exposition, the State Mineralogist, acting under the direction of 
the Board of Trustees of the State Mining Bureau, made a selection 
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from the duplicate specimens of the different ores in the Museum. 
These, with the model five-stamp miU and such other mateirial as would 
add to the general State exhibit, were Ioaned to the commissionerà. 
Complete seta of the Bureau puhlications, which co^ld be consulted by 
those deeiring information concerning California minerals, were also 
forwarded. A large amount of literature hearing on the minerai indus* 
try of the State was also printed and furnished fpr free distribution. at 
the Expo8Ìtion« 

As the State Mineralogist was designated by the Act abpve referred 
to as Chi^.of the California Mining Department at the Ezposition, it 
was bis endeavor to aid the conimissioners as much as possible in 
making a collection of minerals at the least possible expense, and with 
this aim in view, the various Field Assistants.of the Bureau were 
instructed and did coUect many specimens of ores, petroleum, etc, 
during the course of their work ior the Bureau, and at no expense to 
the Commissioners. The Bureau employés also assisted very materially 
in the work for this exhibit. 

It was desired thàt choice apecimens of minerals on exhibit in the 
cases of the Museum should be Ioaned to the exhibit, but prpfiting by 
the experience where many specimens were Ioaned to past expositions, 
and never returned to the Bureau, the Board of Trustees wisely refused 
their permission to remove such specimens from the Museum. 

In this connection it is pertinent to state that it is my opinion that 
it is inadvisable to permit the removal of case specimens fróm the 
Museum in building up a minerai collection, and it is suggested that a 
separate collection be made for exposition purposes, which collection 
can be increased from the duplicate specimens received by the Bureau. 
The present State collection now at St. Louis, after its return from the 
Lewis and Clark Exposition, could form the nucleus of such an exhibit, 
and the State, would then be prepared, at comparatively small expense, 
to make a minerai display as occasion required. 

CONDITION OF THE MINING INDUSTRY. 

The numerous minerai substances now being mined, quarried, or 
otherwise commercially utilized in the State were of the value of 
$35,069,105 in 1902, and of the value of $37,759,040 in 1903, an increase 
of $2,689,935 for the year. In f act, since 1893 the increase in the value 
of products has been practically two million dollars per year. The 
total minerai product of the State for the past seventeen years, includ- 
ing 1903, has been $418,851,853". This includes fìfty-one minerai sub- 
stances. Of this amount, $247,371,953 has been in gold. The relative 
annual value of the minerai products of the State is now as foUows: 
Ist, Gold; 2d, Petroleum; 3d, Copper; 4th, Clays and their products; 
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Mh, QakksìlYeT; Sth, Rabbie; 7tiì, Oement. The ìargeot increase at 
present ia sbown in stroctoral materialB, whieh tnchidft brick and • pot- 
tery claye, portland «ement, lime and Umasto&oB, UMvcadam, rabbie and 
concrete r<)ck, paving-blocks, nmrble, granite, eandstoiM, serpentine, 
slate, glase «and, and soapdtone. In 1903, these represented a total 
iralae of f6,908,463, an increase oi 93,799,440 over tibe pre^ioas year. 
The hjdrocarbone and gasee, inclnding asphalt, bitominons rock, nat- 
urai gas, and petroleum also increased in vaine in tbe sanie period 
f 2,760,886. Most of thie wae dae te petroleum, of wh»ch there were 
prodnced 24,840,839 barrels, valued at 17,333,^1, in 1903, as compaied 
with 14,356,910 barrels, worth $4,692,189, in 1902. Fifty-fóur ont of the 
fifty-seven oonnties of California are now prodncing minerai Babetanoes. 
Gold was mined in 34 countiee, and is known to exist in severa! others. 
Silver and brick days were prodnced in 26 oonnties; rabbie in 19; 
minerai waters in 18; macadam in 1€; oopper and lime in 15; granite 
in 13; limeetonein 10; quick8ÌIverin9; asphalt in 8; petroleum and 
sandstone in 7; salt in 6; bituminous rock and marble in 5; cement, 
coal, pottery day, paving-blocis, and platinum in 4; borax, minerai 
paint, lead, and naturai gas in 3; glass sand, gypsum, infusorial earth, 
magnesite, and pyrites in 2. The foUowing substances were each pro- 
duced in one oounty: Chrome, chrysoprase, Fuller^s earth, lithia mica, 
mica, manganese, quartzcrystais, slate, soapstone, serpentine, tourmaline, 
and turquoise. Thìs statement relat^s only to minerai substances pro- 
duced'in 1903. There are, however, numerous places where minerals 
are known, bnt where they are not at present being mined. Details of 
source and vaine of ali these materials may be found in BuUetins Nos. 
33, 34, and 35 of this Bureau. 

The brief statement herein made shows howproeperous is the present 
condition of the mining industry of California, and it also proves that 
instead of being in a state of decadence, there is a steady and large 
increase in value of annual output, which has extended over a period 
of years and stili continues. 

With this report is preseiited copies of ali bulletins, reports, and 
maps and registers which bave been issued since December, 1902, and 
which bave been herein descrìbed. 
RespectfuUy submitted, 

LEWIS E. AUBURY, 

State Mineralogìst. 
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